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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


El  asunto  de  este  drama  es  uno  de  los  más  interesantes  de  la 
historia  de  España,  y  no  sé  explicarme  por  qué  no  ha  sido  lle- 
vado hasta  ahora  al  teatro.  Yo,  enamorado  de  su  grandeza,  no 
he  vacilado  en  llevarle,  creyendo  que  había  en  él  bastantes  ele- 
mentos para  una  acción  dramática  interesante  y  conmovedora: 
el  éxito  de  mi  trabajo  prueba  que  no  me  equivocaba^  y  que  el 
pueblo  español  siente  como  yo  sentía. 

Para  la  composición  de  mi  obra,  la  historia  me  ofrecía,  no 
sólo  el  martirio  de  un  príncipe  generoso,  sino  las  figuras  intere- 
santes de  una  mujer  amante  y  esforzada^  que  viene  de  lejanas 
tierras  á  dar  su  fe  á  su  esposo  y  á  sostenerle  y  alentarle;  de  un 
hermano  en  quien  fructifica  muy  pronto  la  sangre  del  mártir,  y 
de  un  Rey  que,  cruel  y  tirano  hasta  el  parricidio,  lucha  y  sufre 
largo  tiempo  para  vencer  la  resistencia  de  su  hijo. 

Esto  es  lo  que  yo  he  presentado  en  acción,  ateniéndome  en  lo 
posible  á  lo  que  la  historia  consigna.  Mirando  atentamente  sus 
páginas,  se  descubre  que  la  guerra  entre  Hermenegildo  y  su  pa- 
dre, fué  una  guerra  de  resistencia  justa  por  parte  de  los  hispa- 
no-romanos,  contra  la  tiranía  arriana  de  los  godos.  HermenegiL 
do  era  Rey  como  lo  era  Leovigidio,  por  la  aclamación  popular; 
y  ningún  derecho  tenía  la  corte  d  e  Toledo  para  violentar  la  con- 
ciencia del  príncipe,  y  para  imponer  el  arrianismo  á  una  co- 
marca que  era  toda  católica. 

Para  justificar  la  guerra  por  parte  de  Hermenegildo,  bastaba 
haber  hecho  notar  esto;  pero  yo  he  acumulado  en  todo  el  acto 
primero  motivos  de  resistencia,  para  que  no  haya  odiosidad 
ni  culpa  alguna  en  el  protagonista,  obligado  á  la  guerra  por  su 
pueblo,  para  defenderle  y  defender  á  su  venerable  maestro  y  á 
su  amadísima  esposa.  Los  sucesos  que  pongo  en  acción,  aunque 


no  sean  rigorosamente  históricos,  los  son  virtualmente;  pues 
dada  la  astucia  de  Leovigilo,  es  muy  verosímil  que  quisiese 
apoderarse  de  San  Leandro  por  malas  artes,  y  más  verosímil 
todavía  que  la  nobleza  arriana  tramase  la  muerte  de  la  esposa 
de  Hermenegildo,  contra  quien  su  propia  abuela,  la  inhumana 
Gosvinda,  manifestó  deseos  de  venganza  cuando  supo  que  había 
convertido  á  su  esposo  á  la  fe  católica. 

Yo  supongo,  ademas,  que  Hermenegildo,  al  decidirse  á  la 
guerra,  cree  que  su  padre  no  viene  en  persona  á  combatirle, 
cosa,  por  cierto,  no  infundada.  En  Alcalá  de  Guadaira  se  descu- 
brió el  año  de  1669  una  piedra  que  sirvió  de  dintel  á  un  templo 
verosímilmente.  En  ella  se  leía  una  inscripción  que  traducida 
dice  así:  nEn  el  nombre  del  Señor,  y  en  el  año  segundo,  en  que  fe^ 
lizmeníe  reina  nuestro  Señor  el  Rey  Ermenegildo/fi  quien  persigue 
su  padre  el  Señor  Rey  Liuvigildo,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  DVqi 
APNE.»  (Se  hizo  esta  obra...  la  que  fuese.)  Las  palabras  DV(JI 
AloNE  han  sido  interpretadas  con  mucha  variedad  por  los  anti* 
cuarios,  inclinándose  los  más  á  leer  Ducti  Alone,  que  traducen 
llevado  á  Alicante;  lo  cual  es  absurdo,  si  el  padre  estaba  persi- 
guiendo al  hijo  en  la  ciudad  de  Sevilla,  como  dice  la  inscrip- 
ción. Mi  respetable  amigo,  el  sabio  académico  D.  Aureliano 
Fernandez  Guerra,  lee  Duci  Aione,  y  cree  que  es  un  barbarismo; 
interpretando  que  la  persecución  ó  guerra  sobre  Sevilla  se  hacía 
capitaneando  los  ejércitos  de  Leovigildo,  el  duque  Aion)  nombre 
de  que  ofrece  ejemplo  la  crónica  de  Próspero  de  Aquitania  en  el 
Consulado  de  Ausonio  y  Olibrio.  Aténgome  al  parecer  del  señor 
Fernandez  Guerra,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  nada  se 
oponía  á  que  fuese  de  pura  inventiva  en  el  drama  el  personaje 
de  que  se  trata. 

En  lo  demás,  repito  que  he  seguido  la  historia  en  lo  posible, 
tomando  de  las  crónicas  Viclarense  y  Albedense,  de  la  de  San 
Gregorio  de  Tours  y  del  relato  de  San  Gregorio  Magno,  histo- 
riador del  martirio  de  San  Hermenegildo,  lo  que  más  convenía  á 
mi  plan.  No  encuentro  justificado  lo  que  dicen  algunos  historia- 
dores de  que  Hermenegildo  hiciese  segunda  y  aun  tercera  guer  - 
ra  contra  su  padre;  y  en  cuanto  á  su  prisión,  me  he  atenido  al 
Turonense,  que  la  supone  verificada  en  Oselo,  si  bien  yo  varío 


de  lugar,  poniendo  en  un  monasterio  la  escena  que  el  historia- 
dor narra  como  sucedida  en  un  templo. 

En  lo  que  se  refiere  á  Ingunda,  he  podido  tener  plena  liber- 
tad de  acción,  por  cuanto  los  historiadores  no  están  de  acuerdo 
en  lo  que  fué  de  esta  nobilísima  princesa  durante  la  guerra; 
pues  unos  la  suponen  en  Sevilla  y  otros  en  una  ciudad  depen- 
diente del  imperio  griego,  no  fallando  quien  dice  que  no  cayó 
en  poder  de  los  imperiales  hasta  después  del  martirio  de  su 
esposo. 

La  conversión  de  Recaredo,  aunque  históricamente  sea  algo 
posterior  á  la  época  en  que  la  supongo,  cabe  perfectamente  en 
el  drama,  y  es  su  verdadero  y  natural  remate. 

Finalmente,  he  adoptado  el  nombre  moderno  de  Sevilla,  y  no 
el  de  Hispal  ó  Hispalis,  por  ser  este  poco  poético,  y  porque  la 
ciudad  se  decía  Ibilla  hace  ya  veinticuatro  siglos,  según  el  tes- 
timonio de  Hecateo  de  Mileto. 


ACTO  PKlMEriO. 


Salón  romano-bizantino  del  palacio  de  Hermenegpildo  en  Se- 
vilU. — En  el  fondo  una  gran  puerta  abierta,  detrás  de  la 
'Cual  cruia  una  g^aleríacon  ventana  ó  corredor  abierto,  que 
86  supone  da  á  la  plaza,  cuyas  casas  deben  verse  en  últi- 
mo término. — Puertas  laterales. — Muebles  de  la  época.— 
A  la  izquierda  una  mesa  y  un  sillón. 


ESCENA  RRIMERA. 

VITERICO,  á  poco  SISBERTO. 
ViTER.      (viniendo  del  corredor.  Con  impaciencia.) 

Cuánto  tarda;  y  ocasión 
como  ahora^nrí  tendremos 
de  aunfereiiciar;  el  príncipe 
no  lia  venido:  en  su  aposento 
la  princesa  está... 

(Baja  hacia  el  proscenio  y  se  vuelve.)  ITiaS  álguicn 
llega...  (Yendo  hacia  el  fondo.) 

él  es:  entra.  Sisberlo.  (sisbcrto  entra.) 
S18B.      ¿Y  el  príncipe? 
ViTEK.  No  ha  venido 

todavía;  mas  cl  pliego  r 

que  tú  has  traído,  su  esposa 

le  ha  enviado  y  vendrá  presto. 
SisB.      Entónces  ven,  que  de  graves 
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VíTER . 


SiSB. 


VlTEP . 


SiSB. 
VlTEH. 

SiSB. 


VlTER. 


SlSB. 
ViTER. 


asuntos  que  hablar  tPenemos. 
Mejor  estamos  aquí; 
D«  despertamos  recelos 
de  nadie,  y  conviene  mucho 
que  no  piensen... 

Sí:  y  por  cierto 
que  todos  aquí  me  miran 
con  ansiedad  y  recelo. 
Si  se  ha  esparcido  que  eres 
de  la  córle  de  Toledo 
un  emisario,  estará 
inquieto  ya  todo  el  pueblo. 
Y  al  fin,  ¿qué  eres  en  palacio? 
Prepósito-camarero 
de  los  príncipes. 

(Con  yiveza.)  ¿Y  aÚU 

no  ejecutas  el  proyecto 
que  te  encomendó  Gosvinda 
nuestra  Reina^ 

Obedeciendo 
sus  órdenes  aquí  vine; 
la  odiada  ley  de  los  siervos 
fingiendo  abrazar  entré 
en  palacio;  compañeros 
tengo  ya  para  ayudarme; 
pero  lograr  el  intento 
de  apoderarse  de  Ingunda 
y  conducirla  á  Toledo, 
no  es  cosa  fácil. 

¡Qué!  ¿Temes? 
¿Temer  yo?  Me  sobra  esfuerzo 
para  intentar  imposibles 
contra  los  hispanos,  viendo 
que  al  nivel  de  nuestra  raza 
quieren  alzarse  altaneros 
por  ver  á  un  principe  godo 
su  ley  abrazar;  detesto 
á  la  princesa  por  ser 
causa  de  este  daño,  y  quiero 
entregarla  al  j»JSto  enojo 
de  Gosvinda:  más  no  hay  medios. 
La  princesa  suelo  ir 


eoQ  frecuencia  al  monasterio 
de  Florentina,  la  hermana 
de  Leandro,  que  no  lejos 
de  Oseto  está:  alguna  vez 
yo  la  acompaño,  y  aun  creo 
que  ha  de  haber  más  ocasiones; 
mas  ¿cómo  cruzar  el  reino 
con  ella? 
SiSB.  ¿Y  eso  te  para? 

La  reina  no  tendrá  empeño 
en  ver  á  su  nieta,  no: 

lo  que  importa  es  que  esté  lejos 

de  Hermenegildo  su  esposo, 

á  quien  sostiene  en  su  yerro, 

y...  (Bajando  la  voz.)  uuas  ycrbas  ó  un  puñal 

consiguen  pronto  ese  efecto... 
ViTER.     (Gozoso.)  ¿Cómo?  ¿Y  Loovigildo  acaso 

y  Gosvínda  tal  intento 

aprueban? 
SiSB.  El  Rey  lo  ignora; 

la  Reina,  según  yo  pienso, 

lo  ignora  á  medias  no  más; 

pero  Suna,  Vildigerno, 

Sega,  Ayon,  los  nobles  todos, 

los  prelados,  todo  el  reino, 

en  justos  enojos  arde 

contra  Ingunda,  el  más  funesto 

enemigo  de  los  godos; 

y  todos  quieren  que  lejos 

esté  de  aquí  cuando  empiece 

la  campaña. 

YlTER.      (Pidiendo  noticias  )  MaS?... 

SisB.  Muy  presto 

á  empezar  va. 
ViTER.    (Gozoso.)        ¿Qué  me  dices? 

¿Será  verdad? 
SiSB.  Sí...  Yo  vengo 

precediendo  en  pocos  días 

de  Leovigildo  al  ejército. 

El  duque  Ayon  es  el  jefe 

que  le  manda,  y  vendrá  ñero 

á  los  campos  de  la  Bética 


—  8  — 


á  Sevilla  sorprendiendo. 

En  Córdoba  ya  ha  quedado 

tu  valiente  primo  Téudio 

encargado  de  rendir 

por  la  astucia,  en  que  es  muy  diestro, 

la  fortaleza  del  Bétis: 

Y  si  á  tener  llega  el  éxito 

de  su  empresa  asegurado, 

te  lo  avisará  discreto 

para  que  tú  aquí  apresures 

de  tu  plan  el  cumpiimiento> 

Siendo  aquella  torre  nuestra 

de  la  ciudad  somos  dueños, 

y  hay  que  empezar  sin  tardanza 

la  guerra,  y  fácil  vencerlos 

será  entonces  en  Sevilla. 
ViTER.    Mas  ;no  dijiste  que  el  pliego 

que  á  Leandro  le  llevabas 

trata  de  paz? 
SisB.  Sí;  mas  veo 

que  olvidas  que  es  nuestro  Rey 

tan  hábil  como  guerrero: 

y  viendo  que  Hermenegildo 

se  resiste  á  ir  á  Toledo, 

á  atacarle  se  resuelve, 

y  sin  duda  un  escarmiento 

terrible  hará  en  ios  hispanos; 

pero  ántes  quiere  discreto 

de  aquí  sacar  á  Leandro, 

alma  y  sosten  de  este  reino. 
\lTER.     (Ansioso.  )  Y  Leandro...  ¿qué  te  ha  dicho? 
SiSB.      En  cuanto  leyó  el  acuerdo 

del  Rey,  que  yo  1*^  entregué, 

de  congregar  en  Toledo 

un  concilio  de  prelados 

de  ambas  creencias,  dispuesto 

él  á  defender  la  suya 

y  á  evitar  el  rompimiento 

que  cree  seguro,  convino 

eu  la  marcha. 
ViTER.  Por  supuesto 

que  la  asamblea  será 
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VlTER. 

SiSB. 

ViTER. 

SiSB. 


ViTER. 
SlSB. 


para  Leandro  un  encierro. 
¿Merece  menos  acaso? 
(Gozoso.)  ¡Oh!  Todo  nos  va  saliendo 
entónces  como  anhelamos. 
Una  sola  cosa  temo. 


Que  por  yo  haber  estado 
con  tenaz  fiebre  en  el  lecho 
en  Córdoba  detenido, 
puedan  pensar  en  Toledo 
que  ni  se  marcha  Leandro 
ni  tú  logras  tus  intentos; 
y  entónces,  ya  decididos 
á  Ja  guerra,  algún  suceso 
ocurrir  podrá  que  alarme 
á  Sevilla  Mas  yo  espero 
que  no  dejarás  burlado 
nuestro  principal  deseo. 
La  princesa...  (Con  saña.) 

(Mirando  hacia  la  izquierda.)  Galla..*  OS  ella... 

Pues  me  marcho:  no  me  alejo 

déla  plaza...  YiteriCO...  (Apretándole  lamano.) 
sigilo  y  valor...  (Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  II. 


i  r 


maSmk  y  VITERICO. 


iTER.     (Ap.)  (Yo  tiemblo 


y  mi  turbación  la  Reina 
va  á  conocer.) 


de  la  tardanza  del  Rey. 
¿No  se  hallaría  en  Oseto? 


ViTER.    Sin  duda  que  sí. 
Ingunda.  ¿y  tampoco 


ha  vuelto  aquí  el  mensajero 
de  Leovigildo? 


ViTER.  Sí;  espera 


á  mi  señor,  y  al  momento 
que  llegue,  vendrá  sus  órdenes 
á  recibir. 


—  iO  — 


lüGU^IDiL.  (AeercándoM  ¿  U  puerta  del  fondo.)  AqUÍ  Tet) 

Teñir  á  mi  espOS^O  ya.  (SaU  á  recibirle.) 
VlTER.      (Yéndose  por  la  derecha.) 

(Ap.)  (No  sé  por  qué,  pero  tiemblo.)  (váie.) 
ESCENA  III. 

INGUNDA,  HERi^PIEGlLDO* 

l!«GU!>iDA«  ¡Con  cuánto  afán  te  esperaba! 
¿Á  tus  manos  ha  llegado 
un  pliego  que  te  he  enviado 
de  tu  padre? 
[EnME5.  (Con  ^ozo.)    Sí;  anhelaba 
volar  á  decirte  á  tí 
que  al  fin  mi  padre  me  envía 
un  mensaje  de  alearía 
y  de  esperanza:  mas  vi 
á  Leandro  y  con  él  he  hablado 
del  suceso. 

IÑGÜ>DA.  (Cozosa  en  extremo.)  ¿Y  quicrC  paZ 

tu  padre? 
Heíimeh.  Sí,  ya  de  faz 

todo  en  Toledo  ha  cambiado. 

Gózate,  bien  de  mi  vida; 

tras  de  los  dias  de  pena 

viene  la  calma  serena 

y  la  dicha  apetecida. 
Incünda.  (g  ozosa.  )  ¡Dios  raio! 
Hermen.  ¡Qué  variación 

hay  en  mí  pudre!.. .  Se  aviene 

á  que  yo  no  vaya,  y  tiene 

sólo  deseos  de  unión; 

y  queriendo  concertar 

de  la  fe  las  diferencias, 

prelados  de  ambas  creencias 

ha  dispuesto  congregar. 

Yo  espero  que  los  concierte 

Leandro,  que  hoy  a  salir 

se  dispono. 
Ingunda.  ¿Va  á  partir 

á  Toledo? 
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Hermbw.  De  esa  suerte 

vendrá  pronto  el  fausto  día 
en  que  esta  discordia  fiera 
cese.  ¡Qué  diclioso  fuera 
entóiices,  esposa  mía!... 

lüCUnDA.  {Rebosando  de  alegaría.) 

¡Oh!  Tal  dicha  á  rní  me  augura 

lo  que  dices,  tal  placer, 

que  apenas  puedo  creer 

en  tan  colmada  ventura.  j 
Hermb?i.  No  hables  de  dicha:  hasta  hoy 

sólo  pesares  hallaste 

desde  que  á  España  llegaste. 
liiGUND>.  ¡Si  vieras  qué  feliz  soy!... 

Oh!  ¿quién  lo  es  cual  yo?  ¿qué  bien 

me  falta?...  Sí,  sólo  anhelo 

la  paz,  y  si  no  es  el  cielo  ^ 

esta  dicha  es  el  edén. 
Hebmeiv.  ¡Bien  mió!  ^ 

InGUHDA.  (Con  creciente  aleg;ría  y  viveza,) 

Sí;  que  aunque  vi 
entre  los  francos  el  sol, 
un  corazón  español 
de  mi  madre  recibí.  (*) 
7  ¡Con  qué  gozo  embebecida 
desde  niña  la  escuchaba 
las  glorias  que  me  contaba 
de  esta  su  patria  querida! 
^  ¡Cuántas  veces  el  anhelo 
sentí  de  cruzar  los  montes 
por  ver  estos  horizontes 
y  es»os  campos  y  este  cielo! 
Y  triste  por  no  poder 
lograrlo,  exclamaba  ansiosa: 


(l)  Infunda  era  hija  de  Sigeberto,  Rey  de  Mett  y  de 
Bruuequilda,  princesa  g^oda,  hija  de  Atanagildo  y  de  Gos 
vinda;  Gosvinda  casó  en  segundas  nupcias  con  Leovigildo;  de 
modo  que  era  madrastra  de  Hermenegildo  y  abuela  de  In* 
g-unda. 


i2  ^ 

;qué  hermosa,  madre,  qué  hermosa 

tu  España  debe  de  ser!... 

Una  vez,  sin  que  yo  viera 

la  oculta  amorosa  traza, 

«si  un  príncipe  de  mi  raza 

por  esposa  te  pidiera,» 

— me  dijo — «¿con  alegría 

fueras  á  mi  patria?) —¡Oh, 

madre,  no  sé  d  cir  yo 

cuánta  mi  dicha  sería!-r- 

cPues  parte:  el  Rey  Leovigildo, 

de  fama  ¡lustre  y  gloriosa, 

hoy  le  pide  para  esposa 

del  príncipe  Hermenegildo.» 

Suspensa  quedé  al  herir 

tales  palabras  mi  oido; 

mas  de  un  gozo  no  sentido 

sentí  mi  pecho  latir: 

que  si  no  te  conocía, 

tus  juveniles  acciones 

en  lid  contra  los  vascones 

y  los  romanos  sabía. 

Después  triste  me  quedé, 

y  mi  madre  sorprendida 

me  dijo:  «¿estás  aflgida?» 

—Madre,  no  tiene  mi  fe. — 

«Pues  vé  á  dársela  tú,  sí, 

y  ennoblece  al  reino  todo 

llevando  á  un  príncipe  godo 

la  luz  que  yo  he  vi^to  aquí;  (*) 

sé  tú  el  ángel  redentor 

de  ese  imperio  esclarecido, 

y  salva  á  un  pueblo  oprimido 

dando  su  fe  al  opresor.» 

Ya  no  dudé:  á  la  influencia 

de  tan  dulce  pensamiento, 

juré  desdo  aquel  momento 

consagrarte  mi  existencia; 


(l)  Brunequilda  era  arriana,  como  toda  su  raza,  y  se 
tOQvirtió  al  catolicismo  en  las  Gallas. 
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y  vine,  y  te  vi,  y  te  amé, 
y  admirando  tu  alma  hermosa, 
por  mí  fe  sufrí  gozosa 
y  ser  dichosa  esperé. 
Hora,  mi  ardiente  deseo 
logrado  en  tu  ahna  querida, 
¿qué  falta,  si  es  tan  cumplida 
mi  dicha  que  aun  no  la  creo? 
Sí,  sí;  eií  un  alma  los  dos, 
nada  quiero,  nada  ansio, 
que  tu  corazón  es  mió 
y  mi  Dios  es  ya  tu  Dios. 
HBRMEif.  Oh!  Ven;  que  el  alma  rebosa 
al  oírte  de  contento. 
¿En  qué  dichoso  momento 
quise  que  fueras  mi  esposa? 
Pero  no  fui  yo,  Dios  fué 
el  que  te  unió  á  mí  destino 
para  alumbrar  mi  camino 
con  la  antorcha  de  tu  fe. 
Mi  anhelo  sólo  atendió 
á  que  la  fama  ensalzaba 
tu  hermosura,  y  celebraba 
á  la  que  vida  te  dió  (*); 

Y  al  verte  caí  de  hinojos 
ante  tus  gracias  rendido, 

y  sentí  el  pecho  encendido 
por  la  llama  de  tus  ojos. 
Mas  luégo  en  el  sin  igual 
encanto  del  rostro  bello, 
vi  sólo  un  débil  destello 
de  tu  virtud  celestial. 
Vi  que  si  niña  viniste 
á  una  córte  en  que  era  odiada 
tu  fe,  por  ella  esforzada 
los  halagos  resististe. 

Y  que  al  usar  el  rigor 


(t)  BrunequUda,  se^un  las  Crónicas  d«  la  época,  «pa 
extraordinariamente  hermosa. 
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aquella  mujer  impía, 

más  resplandecer  hacía 

de  tu  constancia  el  valor.  (Brere  pausa.)  (*) 

¿Cómo,  cómo  no  caer 

vencido  por  tal  portento? 

No  sé  qué  hablaba  en  tu  acento, 

qué  palpitaba  en  tu  ser; 

no  ísé  qué  fulgor  fecundo 

de  tu  frente  se  irradiaba, 

mas  mi  espíritu  elevaba 

á  grandezas  de  otro  mundo; 

y  tan  dulce  encanto  había 

en  tus  palabras  de  cielo, 

que  disipaEon  el  velo 

del  error  que  me  cubría. 

Oh,  Ingunda!  ¿Qué  temeré 

si  es  ya  tu  fe  mi  tesoro 

y  tu  amor  el  bien  que  adoro 

y  estos  no  los  perderé? 

Sí,  desecha  la  aflicción; 

para  estos  bienes  quitarme 

tienen  antes  que  dejarme 

sin  alma  y  sin  corazón. 

InGÜWDA.  (Muy  g'ozosa.j 

¿Es  posible  que  ya  esté 
tan  firme  en  tí  mi  creencia? 
Hkrmen.  Oh!  sí;  antes  la  existencia 
gustoso  perder  sabré. 

(Con  tono  misterioso,) 

Hoy  un  ensueño  he  tenido 
que  esa  muerte  me  anunciaba; 
y  tan  dichoso  me  hallaba 
que  el  despertar  triste  ha  sida. 

InGOHDA.  (Con  inquietud.)  ¿Qué  diCCS? 

Hermen.  Que  no  te  vea 


(2)  Gosvinda  maltrató  mucho  i  Infunda  en  Toledo,  pro- 
curando quitarla  Ja  fé,  y  Mego  á  arrojarla  á  un  estanque  7 
á  arrastrarla  por  ios  eabellos  y  bañarla  en  sangre,  seg^un 

afirma  El  Turonetise. 
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yo  por  un  sueño  inquietarte; 
mai  hice  de  ello  en  hablarte. 
I?(Gorn)A.  Oh!  no;  que  un  sueño  aunque  sea 
triste  no  me  inquieta:  dime, 
¿qué  ha  sido? 

HeRMEN.  (Con  naturalidad.)  Fija  la  Hieute 

en  que  la  sangre  inocente 

de  los  mártires  .redime; 

á  Dios  alzaba  mi  ruego, 

porque  al  hispano  librase 

de  la  opresión  y  salvase 

á  mi  pueblo  que  está  ciego. 

Asi  dormido  quedé; 

y  sin  ver  quién  las  decía 

como  en  celeste  armonía 

estas  frases  escuché:  (con  expretion.) 

«Hermenegildo;  á  los  godos 

Dios  compasivo  ha  mirado, 

y  un  mártir  ha  designado 

por  la  salvación  de  todos. 

Á  tu  pueblo  salvarás, 

tú,  que  redimirle  quieres; 

su  primer  creyente  eres 

y  ese  mártir  tú  serás.» 

InGUNDA.  (Estremecida,  ap.) 

(Dios  raio!) 
Hermeii.  Entónces  alcé 

mis  ojos,  y  en  luces  puras 
las  espléndidas  figuras 
de  ese  porvenir  miré. 
Tras  larga  prisión  moría; 
mas  mí  sangre  derramada 
como  lluvia  regalada 
sobre  mi  pueblo  caía. 
Recaredo  al  recibir 
ese  rocío  en  su  frente, 
vió  la  verdad  refulgente 
ante  sus  ojos  lucir; 
y  después  los  nobles  godos, 
mi  padre,  los  cortesanos, 
el  dogma  de  ios  hispanos 
con  él  abrazaron  todos: 


y  surgiendo  un  nuevo  sol 

al  que  todos  saludaron, 

á  ser  un  pueblo  empezaron 

el  godo  y  el  español. 

jQué  hermoso  sueño!...  ¿verdad? 

nIgüNDA.  (Triste.)  (¡DÍOS  mioí) 

Hermen.  ¿Qué?  ¿Te  entristece? 

Incunda.  No  sé;  pero.  .  (Ap.)  (Me  parece 

ver  su  clara  realidad 

y  que  es  anuncio  del  cielo.) 
Hermen.  Y  ¿qué  te  sorprende?...  Di. 
Ingünda.  Ahí  No  sé;  tiemblo  por  tí. 
Heumen.  Tú  has  hecho  volar  mi  anhelo 

tan  alto;  sí;  la  influencia 

de  tu  admirable  bondad, 

de  Leandro  la  santidad 

y  de  Isidoro  la  ciencia, 

mi  pensamiento  conducen 

á  tan  hermosas  regiones, 

y  esas  celestes  visiones 

en  mis  ensueños  producen. 

Mas  por  mí  no  temas  nada. 
ÍNGüNDA.  (Temerosa.)  Tu  padre...  ¿la  pa2  qucrrá 

como  dices? 
Hermen.  Cede  ya, 

sí;  pero  estás  agitada..* 

Di,  ¿qué  tienes,  dueño  ralo? 

iNGtJNDA.  (Como  hablando  consigo.) 

;Tu  padre!... 
Hermen.  Ya  llegó  á  ver 

que  para  amar  y  creer  ? 

tengo  libre  el  albedrío, 

no  lo  dudes.  * 
Ingünda.  (Ap.)  (¡Ah!) 

ESCENA  ly. 

ÜICBOS  y  PRUDENCIO. 
PrUD.       (Entrando.)  ¡Señor? 

Hermen.  Prudencio...  (ün  poco  sorprendido.) 
PrüD.      (Con  viveza.  )  Vengo  á  deciros 


que  en  la  inquietud  en  que  vivo 
Sevilla,  quizá  en  peligro 
nos  hallamos  de  un  tumulto. 

Hkrmen.  (inquieto.)  ¿Pucs  qué  pasa? 

Prüd.  Fugitivos 
de  Mérida,  hermanos  nuestros 
numerosos  han  venido, 
que  á  ampararse  de  tí  llegan 
buscando  en  tu  reino  asilo. 
De  la  ciudad  arrojados 
por  el  fiero  Sana  han  sido, 
que  entrando  al  frente  de  tropas 
como  usurpador  inicuo, 
ha  arrojado  de  su  silla 
á  Masona,  al  santo  obispo, 
poniéndose  en  sa  lugar  (*). 

HeRMEX.  (Con  ira  y  sorpresa.) 

¿Y  tolerarlo  ha  podido 

mi  padre? 
PauD.  La  soldadesca 

hasta  en  ancianos  y  niños 

ha  com<Hido  crueldades 

horribles,  y  en  su  suplicio 

nuestros  hermanos  de  Mérida 

en  tí  esperan,  decididos 

á  aclamarte  su  monarca. 
Hermen.  Eso,  jamas  consentirlo 

podré;  q  le  no  he  de  usurpar 

á  mi  padre  sus  dominios. 
pRüD.     Pero  Mérida  padece 

por  su  fe  duro  martirio, 

y  su  libertad  aspira 

á  rescatar...  Mas  te  he  dicho 

que  si  esto  al  pueblo  trasciende 

se  alarmnrá,  convencid  j 

de  que  el  poder  arriano 

en  el  momento  propicio 

á  sus  planes,  ha  de  ser 

con  nosotros  más  impío 


(l)     Sn«»so  histórico  referido  por  Paulo  Diácono. 
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y  tirano,  que  es  aljora 
coQ  sus  pueblos  sometidos. 
Pero  el  tumulto  evitemos, 
que  si  al  íiero  despotismo 
resistir  como  Rey  debes, 
precipitarte  es  delito. 

HeRMEN.  (Con  duda  y  pena.) 

Mi  padre  quiere  la  paz. 
Puüi).     Eso  nunca  lo  he  creido, 
y  viendo  lo  que  ha  pasado 
en  Mérida,  ménos  fio. 

Y  ahora  más  ira  tendrá 
porque  no  hemos  consentido 
que  á  Toledo  fueras. 

I?ÍGUNDA.  (Con  viveza.)  EsO 

nunca,  que  el  furor  impío 
de  la  Rema  me  da  espanto. 
Si  con  tan  terrible  ahinco 
y  rigores  tan  crueles 
mi  ley  arrancarme  quiso 
y  soy  hija  de  su  hija, 
¿qué  hará,  no  siendo  su  hijo, 
porque  el  Rey  arranque  fiero 
esa  ley  á  Hermenegildo? 
Prud.      (á  ella.)  Sí,  dices  bien. 

(Á  Ilermene^üdo.)  MaS  ¿qué  hñC^MnOR 

lihora,  señor?  E\  polij^ro 

que  te  he  anunciado  me  asusta. 

HEimEN.  (Triste  y  pensativo.) 

¿Dónde  están  los  fugitivos? 
Prud.      Á  la  casa  de  Leandro 

iban,  mas  él  ha  salido. 
Hermen.  Anda  a  decirles  que  aquí 

vengan,  y  guardad  sigilo 

para  que  estas  tristes  nuevas 

no  lleguen  del  pueblo  á  oídos. 

Y  tú  al  gobierno  de  Córdoba 
no  vuélvesete  necesito 
aquí;  mandaré  á  Valerio. 

pROD.      Busco  en  telo  tu  servicio,  (váse.) 
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ESCENA  V. 

HERMENEGILDO  c  INGÜíNDA. 
HeRMEN.  (Agitado.) 

Oh!  Qué  no  habrá  que  temer 
de  los  fiero:í  arríanos? 
Ingunda.  (Angustiada. )  Mis  tcmores  no  eran  vanos; 
tu  padre  quiere  emprender 
la  guerra. 

HeRMEIH.  (No  queriendo  creer  la  verdad  que  ve.) 

i  ¿Qué  dices? 

InGUNDA.  (Con  viveza.)  Sí; 

no  lo  dudes;  arrancarte 
quiere  á  Leandro,  y  dejarte 
solo  con  tu  esposa  aquí; 
para  que  viéndole  ñero 
venir  contra  tí,  reniegues 
cobarde,  ó  á  él  te  entregues 
temeroso. 

HeRMEN.  (viendo  la  verdad.)  No;  UO  quioro 

de  mi  padre  asi  pensar. 
hGüNDA.  (Agitada.)  Cou  gucrra  te  amenazó; 

si  ya  de  traza  cambió 

es  para  mejor  lograr 

sus  intentos...  si  á  partir 

iba  Leandro,  llamarle 

es  preciso  y  no  dejarle 

de  tus  dominios  salir. 

Es  nuestro  bien,  nuestro  guía, 

por  eso  se  le  aborrece 

en  Toledo,  y  me  parece 

que  alguna  celada  impía 

le  tienden. 
Hermen.  Es  deudo  amado 

del  Rey. 

Ingunda.  (Resueltamente.)  Auuquc  él  Ubre  bien, 

es  privarnos  de  sosten 

quitarle  de  nuestro  lado. 

Ya  ves  Masona... 
HsRMSif.  Dudar 


—  !20  — 


me  haces. 

IN€ü?íDA.  (Como  disponiéndose  á  llamar.) 

Que  venga. 
Hermen.  Ahora  no 

le  hallarán,  porque  debió 
al  lanonasleri'j  marchar 
de  Florentina, 

InGUNDA.  (Cada  vez  más  vivamente.) 

Que  estén 
juntos  los  dos  os  mejor, 
pues  su  consejo  y  favor 
ella  nos  dará  lamhien. 

Hermen.  Mas  ei  pueblo  estaba  inquieta 
SQÍo  porque  el  emisario 
vino,  y  ahora  es  necesario 
no  lil arma  ríe. 

Ikgunda.  Yo  iré  á  Oseto: 

nadie  extraño  lo  verá 
ni  sabrá  nuestro  temor. 

Hermen.  Dices  bien.  ¡Hola!  (Llamando.)  * 

^j^lTER.      (Apareciendo.)  jSeflOr! 

jf  Hermen.  Á  salir  la  Keina  va: 
^  que  preparen  su  litera; 

y  á  Oáoto  en  su  compañía 
irás  tú. 

ViTER.      (Retirándose,  ap.)  (¿Quíén  pensarííi 

que  en  mis  manos  la  pusiera 
Íjoy  mismo?) 
Hermen.  (á  infunda.)  Tú  níi  sosten 
eres,  y  sin  tí  me  quedo 
sin  luz:  ¿querrán  en  Toledo 
privarme  de  tí  también? 

InGüNDA.  (Saliendo  de  escena.) 

¡Tiranos!  ¡Oh!  Pero...  no, 
no  he  do  apartarme  de  lí. 
Hermen.  Ni  te  arrancarán  de  mí 

mientras  tenga  aliento  yo. 
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ESCENA  VI. 

HERMENEGILDO. 


[(0«eda  un  instante  pensativo  y  Inég-o  dice  con  amargura.) 

Sí;  dice  Ingunda  bien;  no  se  propone 
mí  padre  la  concordia,  pues  desüerra 
á  Masona:  sí,  sí;  ya  á  hacerme  guerra 
cumpliendo  su  amenaza  se  dispone. 
¿Y  qué  he  de  hacer,  Señor?  janguslia  horrible! 
¡Luchar  contra  mi  padre!  Me  da  espanto 
sólo  pensarlo!...  ¡Oh  Dios!  ¿Será  posible 
que  el  encono  á  mi  fe  le  mueva  lanío? 
Ño,  padre,  no;  la  guerra  tú  no  quieres 
contra  tu  hijo...  tu  alma  no  desea 
la  opresión;  el  tirano  tú  no  eres, 
sino  la  corte  vil  que  íe  rodea.  (Breve  pausa. ) 
Sé  á  sus  ojos  cuál  es  mi  culpa  toda. 
Al  abrazar  la  ley  del  pobre  iiispano, 
de  la  raza  cautiva  me  hice  hermano 
cuando  príncipe  soy  de  sangre  goda. 

Y  ¿qué?  ¿De  la  verdad  á  los  fulgores 
he  de  cerrar  los  ojos?  ¡Fementidos!... 
Oh!  no;  y  si  sois  vosotros  opresores 
amparo  ea  mí  tendrán  los  oprimidos. 
Viendo  el  bien  y  la  luz  el  alma  mia 

y  siendo  cual  soy  rey,  menguado  fuera 
si  vuestra  ciega  y  torpe  tiranía 
cobarde  ó  complaciente  consintiera... 

(Con  ardor  en  tono  suplicante.) 

¡Padre!  ¡Padre!  No  quieras  mi  albedrio 
quebrantar...  Soy  tu  hijo;  mas  no  puedrj 
en  orfandad  dejar  al  pueblo  mío. 

Y  ni  un  servil  amor  ni  el  torpe  miedo 
mi  fe  harán  desmayar...  Con  alegría 
antes  que  mancillar  mi  nombre  puro 
siendo  á  mi  pueblo  y  á  mi  Dios  perjuro, 
la  sangre  que  me  diste  te  daría!... 

(Se  vuelve  al  foníl/j  y  a^ercándos^  á  la  g-alería 
dice,  oyendo  rumoftes  dciílro  de  palacio.) 


i  dciílro  de  pflac 

/  / 
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Mas  ¿qué  rumor  es  ese?  (Se  acerca  ai  halcoa.) 

El  pueblo  inquieto 
va  ya  llenando  la  anchurosa  plaza 

y...  (Entran  Valerio  y  nobles.) 

ESCENA  VII. 

HERMENEGILDO,  VALERIO  y  algunos  NOBLES. 
HeRMEN.  (Sorprendido.) 

¿Dónde  vais?...  ¿Aquí  con  tal  premura  f  sa?.. 
qué  OS  mueve  á  penetrar?...  Qué  efs  lo  quepa- 

Valerio.  Señor,  de  tu  bondad  que  nos  perdones 
y  nos  atiendas  esperamos. 

Hermen.  Habla, 
Valerio.  ¿Qué  queréis? 

Valerio.  A  tí  recurre 

por  nosotros  tu  puebío  que  te  ama. 
En  toda  la  ciudad,  señor,  había 
inquietud  y  temor  por  la  lleí;,'ada 
del  emisario  de  tu  padre,  todos 
recordando  las  fieras  amenazas 
que  siempre  estos  mensajes  te  han  traído, 
cuando,  extendiendo  por  do  quier  la  alarma, 
propagóse  ei  rumor  de  que  á  Toledo 
iba  á  partir  Leandro,  y  fué  su  casa 
cercada  por  el  pueblo  sevillano, 
que  ve  en  él  su  consuelo  y  su  esperanza, 
y  que  impedir  pretende  por  la  fuerza 
esta  partida. 

Hermen.  Si  Leandro  marcha 

no  es  que  amenacen  riesgos  á  mi  pueblo; 
á  defender  irá  nuestra  fe  santa. 

Valerio.  Sevilla  no  lo  sabe,  y  antes  juzga 

que  con  odioso  fraude  nos  le  arrancan; 
y  ha  crecido  la  alarma  con  la  nueva 
de  que  Masona  en  Mérida  asaltada 
su  siüa  lia  visto  por  el  fierp  Suna 
sufriendo  la  ciudad  s^i  horrible  saña. 

Hermen.  ¿Y  qué  queréis  de  mí? 

Valerio.  Que  no  consientas 
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que  de  SevillB  nuestru  padre  salga, 
y  que  cauto  el  peligro  previniendo, 
llames  á  tus  valientes  á  las  armas. 

Hkumln.  (Irritado.)  ¿Quiéu  tal  OSÓ  decir?  Ten  esa  lengua 
ántes  que  te  la  siegue  en  la  garganta. 
¿Contra  mi  padre  yo  rebelde  alzarme?... 

Vai.kkic.  S^ñor,  con  prevenirte  no  le  agravias. 

Tú  eres  Rey  como  Rey  es  Leovigildo: 
al  ver  que  esta  región  inquieta  estaba 
por  la  propuesta  de  tu  mismo  padre, 
la  aprobación  del  pueblo  soberana 
rey  te  aclamó  de  Hética,  y  ahora 
su  ley  los  godos  quieren  arrancarla. 
No  pedimos  nosotros  que  á  la  guerra 
te  lances  como  puedas  evitarla, 
ni  que  aun  viendo  la  l'uclia  inevitable 
desnudes  el  primero  tú  la  espada: 
mas  es  justo  que  el  reino  se  prepare 
puesto  que  há  tiempo  vemos  la  amenaza: 
es  ese  tu  deber,  señor;  perdona 
que  lo  declare  así  mi  lengua  franca; 
y  si  es  tu  padre  el  que  á  tu  reino  atenta 
en  defenderle  como  rey  no  faltas; 
antes  faltaras  si  al  amor  de  hijo 
tu  pueblo  y  tu  deber  sacriGcáras. 

HtíoiK.N.  ¿Y  quién  las  intenciones  de  mi  padre 

osa  juzgar  con  tan  culpable  audacia?... 
¿En  dónde  pruebas  hay? 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  PRUDENCIO. 

aÍ'iu'ü.       (Entrando  precipitadamente  con  un  perg-amino  oti 
la  mano,  dice  con  ansiedad  y  vehemencia.) 

Seuor,  al  punto 
el  santo  grito  de  defensa  lanza. 

(Movimioulo  en  Valerio  y  nobles.)  . 
11  E\\  y\  K  X .  ( Sorprendió  o . ) 

¿Cómo?  ¿Qué  dices?...  ¿Tú  me  pides  guerra! 
Pi.íin.     No  es  posible,  señor,  el  dilatarla. 
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Contrario  fui  á  la  luciia  y  que  cediese 
Ja  córte  de  Toledo  aún  esperaba; 
ya  lo  sabes,  señor;  mas  de  tu  pueblo 
iiora  fui  yo  quien  aumentó  la  alarma, 
leyéndole  este  pliego,  que  con  Floro, 
mi  Vicario  de  Córdoba  me  manda. 
IlEfíMEN'.  ¿Qué  dice? 

(Tomando  el  plieg-o.) 

Pnun.  Que  allí  el  pueblo  ansioso  pide 

(Con  creciente  ardor:  los  nobles  nvucstran  su  ira 
¿  impaciencia  al  oír  lo  que  Prudencio  dice.) 

que  ai  punto  recurramos  á  las  armas. 
Uii  espía  arriano,  ya  al  soborno 
ha  intentado  rendir  las  fióles  guardias 
de  la  torre  del  Bétis:  sometido 
á  las  pruebas  más  rígidas,  declara 
que  al  saberse  en  Toledo  que  no  ibas 
por  oponerse  el  reino,  fué  acordada 
la  guerra  sin  piedad;  que  el  Rey  tu  padre, 
por  ser  contra  su  hijo  vacilaba, 
y  al  fin  se  decidió  que  él  en  la  córte 
permanezca  y  no  venga  a  ¡a  campana. 
El  duque  Ayon  con  sus  legiones  viene 
ardiendo  en  ira  y  rencorosas  ansias, 
á  talar  nuestros  campos  y  ciudades 
y  á  derribar  nuestras  queridas  aras; 
Y  según  un  aviso  que  á  un  infame 
de  tu  córte  el  e.spía  le  mandaba, 
tener  antes  intentan  a  tu  esposa, 
objeto  principal  de  sus  venganzas. 

tlEP.MEN,  (Con  vehemencia  y  como  sin  querer  creerlo.) 

¡Oh!  Calla;  no  prosigas,  que  crueles 
mi  corazón  destrozan  tus  palabras... 
;0h!  ¿Será  esto  verdad?...  Ó  ¿es  que  altanero 
el  descontento  hispano  guerra  clama?... 
Pr.UD.      El  hispano,  señor,  sumiso  vive 
siervo  infeliz  de  tu  terrible  raza: 
tú  has  tomado  su  ley,  en  tí  por  eso 
tiene  su  dulce  amparo  y  confianza; 
mas  por  e^o  también  los  opresores 
sienten  hacia  tu  fe  sangrienta  saña, 
temiendo  que  el  esclavo  al  fin  respire 
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aura  de  libertad  y  de  esperanza... 
¿Qué  resuelves,  seíior?... 
Hkrmepí.  Si  urge  el  peligro, 

yo  iré  á  Toledo  á  defender  mi  causa. 

(Movimiento  de  alarma  en  todog.) 

Prüd.     ¿a  Toledo,  señor?...  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
Heumen.  Sí,  á  Toledo. 

Valerio.  (Arrodillándose.)  Mírame  á  tus  plantas: 
DO,  tú  no  puedes  exponer  tu  vida 
y  abandonar  al  pueblo  que  te  ama. 

(Levantándose.) 

¿Consenlireis  que  nuestro  Rey  se  aparte 
de  nosotroi? 

Voces.  ;No,  no!...  ¡Viva  el  Rey!... 

Heiimen.  (Conmovido.)  ¡Bastal 
Que  el  triste  pecbo  resistir  no  puede 
la  lucba  ardiente  de  emociones  tantas. 
¡Dejadme,  yo  os  lo  ruego!... 

(Se  tienta  abatido  en  el  siUon.) 

Prud.  Considera 

que  el  riesgo  es  grande  y  la  defensa  santa; 
y  que  tu  padre  á  combatir  no  viene, 
y  al  duque  Ayon  conira  nosotros  manda. 

Hekmkx.  Quizá  el  riesgo  no  es  tanto;  mas  dejadme, 
que  necesito  de  serena  calma 
para  sólo  ante  Dios  y  mi  conciencia 
considerar  lo  que  el  debr»r  me  manda. 

Prüd.      Permite  tú  entre  tanto  que  á  la  Reina 
llevemos  el  ardor  de  nuestras  ansias, 
porque  interponga  el  poderoso  influjo 
de  sus  amantes  ruegos  á  tus  plantas. 

Heruen.  No  esta  en  palacio:  al  monasterio  bú  poco 
salió  de  Viterico  acompañada. 

PrUD.       ¿De  ViteríCO?  (Con  inquietud.) 

Hermejí.  sí. 

Prud.     (á  los  nobles.)    Corraiíios  todos 

de  un  peligro  tal  vez  a  libertarla. 

(llcrmenog-ildo  se  levanta  al  oir  esto.) 

Mas  ¡ay!  de  Viterico,  si  le  lian  visto 
los  que  oyeron  de  mí  que  infu^l  estaba 
siendo  del  vil  Ayon  y  de  Gosvinda 
el  infame  instrumento  en  este  alcázar. 
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(Disponiéndose  á  salir.) 

Hermen.  Oh!  ¿Qué  quieres  decir?... 

PhUD.       (Saliendo  )  Mira  CSC  plicgO. 

(Sale  Prudencio.) 

Hehmen.  ¿Qué  auguran  sus  fatídicas  palabras?... 

¿Corre  riesgo  la  Reina?...  (Mira  el  pUe^o.) 

¡Cielo  Stintoí... 

No;  no  quiero  pensar  tan  negra  infamia; 

mas  si  á      esposa  la  perfidia  atenta, 

teman  de  Hermenegildo  la  venganza. 
Valeíuo.  Vamos. 

(ai  ir  todos  á  dirig-irse  al  fondo,  se  oye  inmenso 
rumor  de  pueblo  en  la  plaza.  Se  detiene  un  ins- 
tante y  se  oye  g-ri-tar.) 
Voces  clamorosas.  (Dentro.) 

¡Viva  la  Reina!  ¡Viva!  ¡Viva! 
¡Abajo  los  traidores!  ¡Mueran!... 
Prüd.     (Volviendo.)  Brava 
la  muchedumbre  grita,  y  á  la  Reina 
aquí  conduce  en  triunfo  alborotada. 

Voces.      (Más  cerca.) 

¡Abajo  los  traidores!  ¡Guerra!  ¡Guerra! 
¡Vivan  los  Reyes!  ¡Vivan!... 

Pr.üO.       (En  el  fondo.)  ¡Pucblo,  bastaí 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  INGÜNDA,  PUEBLO. 

Kl  esrenario  se  llena  de  pueblo  de  todas  clases  y  condicio- 
ne»,  dfindo  muestra  de  gran  ag^itacion. — Ing'unda  "vieno 
entre  la  muchedumbre  y  se  dirig-e  ansiosa  á  Hermenegildo, 
que  va  á  su  encuentro. 

Hermen.  ¿Que  es  esto? 

/.NGüNDA.  (Lieg-ando  á  él  )  No  lo  sé;  sé  quc  cl  asombro, 
la  inquietud  y  el  terror  llenan  mi  alma, 
Mermen.  Mas  ¿por  qué  estás  aquí? 

InGUNÜA.  (Con  ng^ilacinn.)  Á  OsCtO  iba 

sólo  de  Viterico  acompnñndn, 

y  el  pnel)lo  que  en  las  calles  !ioy  se  agolpa 

me  saluda  con  vivas  entusinstns. 

Un  grupo  que  á  la  casa  de  Leandro 
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en  hirviente  tropel  se  encaminaba, 
gritó:  «¡Muera  el  traidor!»  y  Yiterico 
huye  y  me  deja  sola:  yo,  asombrada, 
vuelvo  la  vista,  y  los  del  grupo  enlónces 
á  la  carrera  rápidos  alcanzan 
al  fugitivo,  y  con  feroces  gritos 
en  su  sangre  teñido  á  mí  le  arrastran: 
muda  de  espanto,  cuando  yo  tal  crimen 
iba  á  execrar,  el  moribundo  exclama: 
«Perdón,  señora,  mi  traición  expío; 
hoy  por  mí  debíais  ser  asesinada... 

ovimiento  g'eneral  de  horror  en  los  circann- 
tantes.) 

Temed  de  Avon  á  las  terribles  huestes 
que  á  guerra  de  estermiuio  se  preparan.» 

HeRMEN.  (Con  asombro,  espanto  y  dolor.) 

(Ap.)  (¡Oh!) 

Ingunda.  Más  no  vi  ni  oí:  el  pueblo  entonces 

á  mi  litera  rápido  se  lanza, 
y  entre  gritos  ardientes  de  entusiasmo 
me  conduce  por  calles  y  por  plazas. 
Crece  aquella  tormenta  cada  instante 
basta  las  puertas  mismas  de  tu  alcázar, 
y  á  tu  esposa  conducen  á  tus  brazos 
del  pueblo  las  ruguientes  oleadas, 
como  á  leño  en  el  mar  embravecido 
llevan  las  olas  á  la  dulce  playa. 

HeRMEN.  (Aterrado  y  como  implorando  el  socorro  del  cielo.) 

¡¡Dios  uiiol!..  ¡Oh!...  ¡Diosmio!... 
Valerio,  (á  Rermeneg^iido  )  ¿Todavía 
vacilas? 

HeRMEN.  (Con  voz  terrible  y  acento  de  dolor.) 

¡Sevillanos! ...  ¡á  las  armas! ! . . . 

Voces.  (Clamorosas.) 

¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  el  Rey!... 
Hermen.  Ño,  ya  no  dudo... 

¡A  las  armas!...  El  pueblo  que  en  mí  fía 
debe  encontrar  en  nii  valor  escudo 
coDtra  la  audaz  y  fiera  tiranía. 
Si  ante  esta  gran  desdich.i,  triste  pudo 
vuestro  Rey  vacilar,  ya  ll<*gó  el  dia 
en  que  á  lu  faz  del  cielo  y  de  la  tierra 
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despliogiie  el  estandarte  de  la  guerra. 
Aun  en  justa  <lef  nsa,  yo  el  primero 
contra  ¡rii  padre  ir,  fuora  rnanoilla; 
mas  si  Ayon  sus  soldados  mueve  fiero, 
recliácenie  los  muros  de  Sevilla; 
á  mi  pueblo  querido  salvar  quiero 
de  las  terribles  huestes  que  acaudilla, 
y  si  á  mi  esposa  tienden  vdcs  lazos, 
que  vengan  á  arrancarla  de  mis  brazos. 

(Abrazándola.) 

No  soy  hijo  rebelde,  si  pretendo 
resistir  la  invasión  y  la  violencia; 
como  hombre  y  Rey  mi  libertad  defiendo 
y  de  mi  pueblo  fiel  la  independencia... 

(Mirando  &\  cielo.) 

Si  te  place  impedir  el  choque  horrendo, 
mira,  Señor,  al  pueblo  con  clemencia, 
y  por  su  liberfad  apetecida 
si  te  basta,  Señor,  toma  mi  vida. 

Voces.  (Entusiastas.) 

¡Viva  el  Rey!... 

Valerio.  (Gozoso  al  pueblo.) 

Al  combate  apercibidos 
Ayon  nos  hallará  como  anhelamos. 

PfíUD.       (Al  pueblo.) 

Jurad  por  nuestros  príncipes  queridos 
luchar  hasta  uiorlr. 

Voces.    (Ardorosas,)  ¡Sí!  ¡lo  juramos! 

Hermeit.  ¡y  yo  os  juro  que  aquí  luchando  unidoi 
por  la  oprimida  ley  que  profesamos, 
daré  á  mi  pueblo  libertad  y  gloria 
alcanzando  el  martirio  ó  !a  victoria! 

(Rumores  y  ropvimienlo  de  entusiasmo  en  el  pue- 
blo.— Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


í*atio  del  monasterio  de  Florentina,  junto  á  Oseto.-^-En  el 
fondo  una  puerta  cerrada,  y  á  la  derecha  una  ventana  con 
reja  — *A  laúzquierda  la  entrada  al  monasterio.— Eg  «I 
amanocer. 


ESCENA  PRIMERA. 

INGüJíDA  y  FLORENTINA. 

Flor.  (Saie  d  el  monasterio  y  se  dirig-e  á  Ing-anda  «lúe, 
en  traje  severo  y  modesto»  está  á  la  rentana  dan- 
do muestras  de  inquietud.) 

¿Dónde  yus  cuando  del  dia 

apenas  luco  el  albor?... 
Ingüinda.  Madre,  no  da  á  mi  dolor 

tregua  la  nuclie  sombría. 

Y  he  distinguido  a  lo  lejos 

entre  las  sombras,  fulgores 

que  por  sus  rojos  colores 

de  un  incendio  los  reflejos 

me  parecen.  Ved  cuál  brilla 

la  llama  y  creciendo  va. 

|Dios  mío!  ¿Qué  pasará 

en  este  instante  en  Sevilla? 
Flor.     No,  bija  mia;  esa  creciente 

(Accrcáodose  á  la  Te&tana.) 


—  30  — 


claridad  que  estas  mirando, 

es  del  alba  que  dorando 

viene  el  cielo  por  Oriente; 

sin  causa  mal  no  presumas. 
Ingunda.  Pues  qué,  ¿no  es  humo  esa  inmensa 

extensión  de  niebla  densa? 
Flor.     No;  son  del  Bélis  las  brumas. 

Y  el  riesgo  del  sevillano 

¿por  qué  solo  has  de  creer? 

Si  hay  llamas,  ¿no  pueden  ser 

del  campamento  arriano? 
ÍNGüNDA.  Florentina,  no  hay  reposo 

para  mi  amarga  tortura; 

que  bien  conozco  que  apura 

el  peligro  d^  mi  esposo. 

Cobardes  y  desl'\ales 

al  arriano  se  unieron 

los  suevos,  y  le  vendieron 

por  oro  los  imperiales. 

Vuestro  hermano  la  alianza 

del  bizantino  no  obtiene; 

no,  mi  esposo  ya  no  tiene 

de  la  victoria  esperanza. 

Hace  un  año  que  con  brío 

defiende  al  pueblo  sitiado; 

pero  ya  el  godo  ha  logrado 

torcer  el  curso  del  rio, 

y  sin  socorro  ni  ayuda 

Sevilla  sucumbirá. 
Flor.      ¡t)ios  sabe  lo  que  será! 
Ingunda.  jOh!  Sí,  sí;  no  tengáis  duda. 

Si  al  ménos  pronto  de  mí 

pudiese  nuevas  tener... 

Porque,  ¿cómo  ha  de  creer 

que  con  vos  estoy  aquí? 

Quiso  en  prenda  de  amistad 

que  á  Gart.'íjena  marchase 

con  mi  hijo,  porque  hallase 

allí  más  seguridad... 
Mas  ¿cómo  mi  corazón 
hallar  quietud  con  el  griego 
ni  un  instante  solo,  luégo 


qne  vi  su  infame  ttaicioo? 
Flor.     Tienes  razón;  mas  no  sé 

cómo  has  venido  a  esta  tierra 

que  es  el  foco  de  la  guerra, 
Ingü?!da.  En  donde  mi  esposo  esté 

en  peligr  ,  yo  lie  de  estar; 

y  con  vos  vivir  bien  puedo, 

pues  decís  que  Recaredo 

os  ha  venido  á  anunciar 

que  el  Rey  vuestra  santa  casa 

ordena  que  se  respete. 
Flor.      ;0h!  sí;  y  eso  no  te  inquiete, 

que  nadie  de  su  umbral  pasa. 
Ingünda.  (con  alarma.)  Mas,  jo¡i!  ¿uo  veis  qué  medroso 

crece  el  rojizo  fulgor? 

Sí,  sí;  es  el  rrjsplandor 

de  algún  incendio  horroroso. 

(Llevándola  á  la  ventana.) 

Mirad  bien;  al  ílrmamento 

tras  de  aquella  vega,  sube 

del  humo  la  densa  nube 

arrastrada  por  el  viento. 

¿Aún  no  lo  habéis  distinguido?... 

Vedlo;  si  el  aire  se  inflama; 

desde  aquí  se  ve  la  llama. 

¡Qué  horror!  Sevilla  ha  caído.  (Desolada.) 
Flok.     iHija,  suspende  ese  llanto. 

¿Quién  sabe?... 
Lngüjida.  (Con  desconsuelo.)  ¡IVo,  madre,  no!... 

Sevilla  al  íin  sucumbió 

en  esta  noche  de  espanto. 

¡Señor!  ¡Si  logró  vencerle 

la  perfidia,  que  no  muera!... 

Señor,  que  una  vez  siquiera 

pueda  yo  volver  á  verle!   --^  / 

(Saei^n  repelHQS  g-olpes  á  ■hk^uerta^^;l_fo¿ji©r)~-  ,x 

Flor.     ¿Llaman?  Y  con  qué  premura...  ^ 
¿Quién  será?  Retírate, 
que  luégo  al  punto  yo  iré 
á  coasolar  tu  amargura. 

Anda.  (Llevándosela.) 

licujíDA,         ¡Dios  mió! 
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Flor.  Anda,  sí, 

vete  al  claustro  á  recoger;  (Entra  layuuda  ) 
ni  la  tierra  ha  de  saber 
que  está  la  princesa  aquí. 

ESCENA  II, 

FLORENTINA,  á  poco  PRÜpi^XGlO. 
Vuelven  á  Üamar.  ^ 


/ 
/ 

f  I?, 


FlOK.       ¿Quién  será?  (Acercándose  á  la  pueHa.) 

¿Qué  se  le  ofrece, 

hermano? 

RüD.      (Fuera.)     ¡Que  abrais  poí  DiosI 
Soy  Prudencio. 
Flor.     (Ahn(5n4o  asustad  1.)  jConde!  ¿Vos? 
RUD.      Decidme  si  se  guarecé 
aquí  el  príncipe. 
Flor  .  ¿Qué  pasa? 

pRüD.     ¡Qné  pasa!  ¿No  veis  cuál  brilla 
el  fuego  que  de  Sevilla 
las  altas  torres  abrasa? 
Vencedor  el  arriaiío 
merced  á  viles  traidores 
saciando  está  sus  furores 
en  el  pueblo  sevillano. 
Hasta  el  fin  yo  resistí 
el  íiero  asalto  con  brío... 

ESCENA  IIL 

DICHOS  é  lííGÉNDA. 
.iííGÜNDA.  (Volviendo  apresurada.) 

/  |Ali!  Es  Prudencio...  ¡Dios  mío!... 

^    Prüd.     ¡Cielos!  ¡la  Princesa  aquí!... 

InGUNDA.  (Ansiosa.)  ¿Y  mi  CSpOSO? 

Prud.  ;No  lo  sé!,.* 

Aquí  le  buscaba  yo. 
I.ngünda.  ¿Sevilla?... 

(Como  tin  atroYers»  á  tontlftir  U  frA»6.) 


/ 
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PrUD.        (Con  pena.)  Sí,  SUCUrobíÓ; 

pero  por  perfidia  fué. 
Ingünba.  ¡Dios  raio!  (Á  Florentina.)  ¡Ved  SÍ  era  cierto!.. 

(Á  Prudencio.)  Mas  mi  esposo,  ¿dónde  está?... 

Dímelo,  por  Dios. 
Prud.  Quizá 

se  haya  puesto  en  salvo. 

INGUNDA.  (Con  ang-ustia  y  ansiedad.)  ¿Ha  mUertO?..- 

Prudencio,  no  ocultes  nada; 
quítanie  la  i n certidumbre 
de  esta  horrible  pesadumbre 

de  que  me  ves  agobiada.  • 
¿Ha  muerto? 
Prud,  Comprendo  bien, 

señora,  que  á  aumentar  vengo 
tu  cuidado;  mas  yo  tengo 
incertidumbre  también. 
Por  la  astucia  de  un  traidor, 
á  favor  de  un  cielo  oscuro, 
logró  nuestro  fuerte  muro 
escalar  el  sitiador. 
Cuando  en  la  ciudad  le  vimos 
cundió  la  alarma  doquiera; 
mas  á  rechazar  la  fiera 
invasión  nos  dispusimos. 
Pronto  T\\  combate  tu  esposo 
á  los  nuestros  alentaba 
y  el  asalto  rechazaba 
en  todas  partes  brioso. 
De  pronto  despareció 
entre  ias  sombras  perdido; 
pudo  ser  muerto  ó  herido,  í 
mas  nadie  caer  le  vió. 
Con  esto  sin  esperanza 
ya  los  nuestros  desmayaron; 
cesó  el  luchar  y  empezaron 
el  incendio  y  la  matanza. 
Yo  aún  intenté  resistir 
con  unos  pocos;  después... 
no  sé,  señora:  esto  es 
todo  cuanto  sé  decir. 

ÍNGÜNDA.  ¡Dios  mío!  (Desolada  )  ' 
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Flor.  Quizá  esté  vivo, 

Y  á  tus  brazos  volverá. 
ÍNGüNDA  jAy!...  SI  no  ha  muerto,  estará 

prisionero  ó  fugitivo. 

¡Oh!  ¡Qué  tortura  tan  ñera 

sufrirá  su  corazón!... 

¡Si  en  su  amarga  situación 

yo  consolarle  pudiera!... 
PauD.     Voy  á  ver  si  de  algún  modo 

puedo  noticias  tener. 
Flor.      Lograreis  sólo  caer 

también  en  manos  del  godo. 

Hora,  aquí  seguro  estáis; 

esperemos. 
Prud.      (Va  á  irse.  )  Á  buscarle 

vine  y  pretendo  encontrarle 

ó  saber  de  él. 
Flor.  No  salgáis; 

ó  aguardad:  (En  ademan  de  dirig-irse  al  monas- 
terio.) 

de  tosca  piel 
cubrios,  porque  ese  traje 
os  delata. 

Prud.       (Mirando  á  la  ventana.) 

Entre  el  ramaje 
se  ve  un  hombre. 
ÍNGüNDA.  ¡Es  él!  ¡es  él! 

(Corre  á  la  ventana  y  luég-o  á  la  puerta,  que  va 
á  abrir.) 

¡Gracias,  Dios  mió! 

Flor.       (Apartándola  y  abriendo  ella  con  cautela.) 

Ten  calma; 
lo  veremos. — Es  él,  sí. 

(Abre  la  puerta  y  Hermeneg-ildo  al  entrar  ve  á  su 
esposa  y  queda  asombrado.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  HERMENEGILDO. 

/ 

ÍERMEN.  ¡Ingunda!  ¿Cómo?  ¿Tú  aquí? 
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¿Tu  aquí? 

InGUISDA.  (Cayendo  en  sus  brazos.) 

¡Esposo  de  mi  alma!  (Pausa  ) 
Hebmen.  ¡Señor;  bendigo  en  mis  penas 
de  tu  rigor  ía  dulzura, 
que  me  da  en  mi  desventura 
estos  brazos  por  cadenas.  (Pausa.) 

(Á  Florentina.) 

¡Madre  querida!  ¡Prudencio!  (Á  éi.) 

Flor.       (Estrechando  su  mano.) 

¡Hijo  querido!... 
Prui).     (ídem.)  Señor!... 

¿Qué  pasó? 
Hermen.  Deja  al  dolor 

el  alivio  del  silencio. 

Pero  ¿cómo,  Ingunda  mía, 

de  Cartagena  has  venido? 
ÍNGUNDA.  Á  tu  lado  me  han  traído 

tu  riesgo  y  la  villanía 

de  tus  huéspedes  traidore?. 
Hermen.  ¿V  mi  hijo? 
NGüNDA.  Cerca  de  aquí 

podrás  verie. 
Hermen.  ¿Oculto? 
Ingunda.  Sí. 
Hermen.  ¡Hijo  del  alma!.  . 
Ingunda.  No  llores; 

que  Dios  por  él  velará, 
'   y  tú  vives  y  yo  soy 

feliz,  que  viéndote  estoy 

y  pensé  no  verte  ya. 
Prüd.     Son  los  instantes  preciosos; 

En  la  ciudad  incendiada 

su  saña  reconcentrada 

ceban  los  godos  furiosos; 

mas  luégo  se  cansarán 

de  matanza  y  de  botín, 

y  por  los  campos  al  fin 

á  perseguirnos  saldrán. 

Huyamos  de  aquí  y  marchemos 

á  Córdoba,  y  en  sus  muros 

podremos  vivir  seguros 


Hermen. 

Prud. 

Hermen 

Prud. 


Flor. 


Prud. 


^^ISB. 

Hermen. 
Ingunda 


Flor. 

P.a-D. 


HERMENr 

Prud. 


y  firmes  resistiremos. 

¿Qué  dices?  ¿más  guerra?...  ¡No 

por  mí  más  lucha  no  habrá? 

Pues  la  guerra  seguirá. 

Será  sin  quererlo  yo. 

Mas  hora,  señor,  te  ruego 

que  vayamos  á  lugar 

seguro,  en  donde  pensar 

qué  hemos  de  hacer  con  sosiego 

puedas. 

Aquí  no  habrá  nada 
que  temer,  saben  los  godos 
que  el  Rey  quiere  que  por  todos 
sea  mi  casa  respetada. 
Bondad  no  extraña  en  tu  pjdre, 
que  contrario  á  mi  creencia, 
estima  en  mí  y  reverencia 
á  la  hermana  de  tu  madre. 
Y  asilo  el  templo  cercano 
dé  Oseto  os  dará  aún  mejor, 
pues  sus  prodigios  temor 
infunden  al  arriano. 
La  fuga  así  preparar 
para  la  noche  podéis 
con  sigilo,  ó  si  queréis, 
de  paz  con  el  rey  tratar. 
Mas  si  sospechan  que  aquí 
está  el  príncipe,  un  extremo 
de  la  soldadesca  temo. 

(Dentro.)  

¿Por  dónde  Tu  é3>  — 
(D7n¡roT)"  ^Por^ajlil). . 

¡Ahí  están!  (Con  inquietud.) 
(Alarmada.)  ¿Quíéu  esaS  VOCBS 

pronuncia? 

(Alarmada,  ap.)  (VírgCH  María!) 
(Corriendo  á  la  ventana.) 

;0h!  ¿Lo  veis?  ¿No  os  lo  decía?.. 
¡Arríanos  son! 

¿Los  conoces? 
Sí  señor;  es  un  tropel 
de  soldados;  vos  de  aquí 
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idos,  Y  dejadme  á  mí 
que  me  basto  para  él. 
Heumen.  Anda,  iDgunda,  que  ahí  están. 
¡Pronto,  pronto!... 

(Llevándola  al  monasterio.) 
iNGUNDA.  (Con  angrustia.)  ¡EspOSO  mÍO... 

ocúltate! 
Hermen.  Yo  confío 

en  que  entrar  no  lograrán, 
Flor.      ¡Dios  nos  asista!...   /  . 

^OZ.         (Dentro,  más  cercana.)  ¡Á  líl  puertO^l^ 

isB.      (id.)  |Sf  murol7:r¡^ 
Prud.  .  ..^.^^   ¡Qué  osadía! 

InGüNDA.  ¡Dios  mío!...  (Dsfalleciendo.) 

Flor.      (Sosteniéndola.)  ¡Calma,  hija  mia!... 

Hermen.  (Á  Florentina,  empujando  á  las  dos.) 

Vos  también  entrad... 
iNGüNDA.  iVoy  muerta! 

(Entran  Infunda  y  Florentina.) 

ESCENA  V. 

HERMENEGILDO  y  PRUDENCIO;  á  poco  RECÁREDO,  SISjfeR- 
TO  y  VAIUOS  SOLEADOS. — Los  soldados  g-olpean  la  puerta 
/         y  h/cen  esfuerzos  por  abrirla. 

Prud.     ¡La  van  á  derribar!  (Á  Hermenegildo.) 

HehMEN    (Poniendo  mano  á  la  espada.)  ' 

Con  nuestra  espada 
su  audacia  criminal  castigaremos. 

Prud.       (Sacando  la  espada  ) 
\J  ¡Pasad,  viles  bandidos!...  (La  puerta  cede.) 

^  3lSB. X    (Desde  fuera.)  jAdelantC^  '  f/ j  mQ  r  1^ 

/         ¡     NjElloS  son!  ¡Ellos  SOnD.  (Va  a  entrar,)  V/  *  ^"^^  ^ 

V'  (Al  ir  á  entrar  Sisberto,  se  oye  la  voz  de  Recaie- 

_  ,  do,  que  ^rita:)  *       7  -^ 

;/  J\ECAR.     (Dentro.)  (¡Atrásiw. 

ifZjf'^EEfíMEy.  (Va  á  sacar  la  espada.)         ^  ¡Sisbcrto!. . . 

#^  ¡Miserable  asesino!... 


ECAR.  ¡Atrás,  os  digo!... 

SiSB.         (Deteniéndose,  ya  dentro.) 

¡El  príncipe!... 
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liKRMEK.  (Envainando  la  espada.)  ¡MÍ  hermano!... 
Regar.     (Aparece  conteniendo  á  los  soldados  que  entran; 
hlande  el  hacha  y  grita:) 

¡Cómo  es  esto?,  . . 
¿Quién  osa  así  violar  el  sanio  asilo 
de  la  hermana  del  Rey,  á  los  decretos 
soberanos  faltando?  ¡Atrás,  villanos! 

(Sisberto  se  para;  los  soldados  retroceden  un  poco; 
Recaredo  cuelg-a  el  hacha  al  cinto  y  corre  á  abra- 
zar á  su  hermano,  diciendo:) 

¡Hermano,  hermano  mió!... 

HeRMEN.  (Abrazándole  con  efusión.)  ¡ReCaredo!  (Pausa  ) 
Regar.      (Á  Sisberto  y  soldados.) 

¿Áun  aquí  osáis  estar? 

SiSB.  De  vuestro  padre 

nuestro  Rey  el  mandato  obedeciendo, 
á  vuestro  hermano  el  príncipe  buscaba. 

Regar.    Mi  padre  no  ha  mandado  que  violentos 
asalten  sus  soldados  cual  ladrones 
este  retiro,  ¡miserables!  presto, 
fuera  salid;  el  príncipe  lo  manda 
con  la  voz  y  también  con  el  acero. 

SíSB.         (Ap.  retirándose.) 

(¡Todo  lo  sabrá  el  Rey!)  (Váseconlos  soldados.) 
Keh  MEIN.       Prudencio.  )  Á  Florentina 

vé  á  decir  lo  que  ocurre. 

PrüD.  •      (Yendo  al  monasterio.)  (GraVO  riCSgO 

va  á  correr  la  princesa:  en  esta  casa 
no  quedará  si  atiende  mi  deseo.)  (Váse.) 

ESCENA  VI. 


HERMENEGILDO,  REGAREDO. 


Regar.    ¡Oh!  deja  que  otra  vez,  hern^ano  mío, 
te  abrace  y  hable  sólo  el  sentimiento, 
donde  no  pueden  expresar  las  voces 
el  ardiente  sentir  de  nuestro  pecho. 

Hermen.  ¿Aún  amas  á  tu  hermano?... 

Regar.  ¿Eso  preguntas 

á  tu  entrañable  amigo  Recaredo! 

Hermen.  No  soy  tan  infeliz  como  he  temido. 
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que  alivio  tal  en  mi  desdicha  encuentro. 
Mas  dime,  ¿fué  á  tus  ojos  rebeldía 
criminal  que  empuñase  el  duro  acero 
en  defensa  de  un  pueblo  amenazado, 
de  mi  fe  y  de  mi  esposa? 
Regar.  Bien  comprendo 

tus  nobles  intenciones,  y  mil  veces 
dado  hubiera  mi  vida,  porque  el  ñero 
ardor  de  la  discordia  no  estallase 
en  nuestra  propia  casa  y  nuestro  reino; 
mas  tu  fe  no  es  la  mia,  y  obediente 
á  mi  padre,  en  la  lucí  ja  era  mi  puesto 
junto  al  suyo. 
Hermen.  No  culpo,  hermano  mio^ 

tu  proceder  leal. 
isECAR.  Tuve  el  deseo 

ademas  de  evitar  que  la  contienda 
á  ser  llegase  sanguinario  duelo: 
no  lo  pude  lograr;  pero  he  logrado 
que  en  vez  de  encomendarlo  todo  al  hiarr  > 
cual  del  Rey  el  ardor  apetecía, 
se  esperasen  los  frutos  del  asedio. 
Hermen.  ;0h!  bien  tenaz  y  rigoroso  ha  sido; 
pero  yo,  hermano  mió,  te  confieso 
que  sin  esfuerzo  ni  vigor  luchaba 
desde  que  la  llegada  al  campamento 
supe  de  nuestro  padre.  jOh!  y  bien  )hxf  dT^^ 
en  Sevilla  sentimos  sus  efectos.  / 
Itálica  sus  muros  derruidos 
vió  levantar,  y  el  Bétis  de  su  lecho 
fué  obligado  á  salir. 
Rp.CAR,  Así  quedásteis 

sin  esperanza:  nadie  tan  guerrero, 
tan  hábil,  tan  activo,  tan  valiente 
como  el  Roy  nuestro  padre;  porque  el  uieg  > 
de  la  briosa  juventud  lozana 
aún  parece  que  vive  en  aquel  pecho. 
Mermen.  jGozo  me  da  el  oírlo!  Y  di,  ¿qué  piensa 

y  qué  dice  de  mí?...  (Breve  pausa.) 

¿Callas?...  Comprendo 
lo  que  ese  tu  silencio  significa: 
ni  una  disculpa  encontrará  mi  intento 


en  su  irritado  corazón:  sin  duda 

me  llamará  traidor,  rebelde  y. .o  jcielos! 

ambicioso  tal  vez... 

Regar.  En  esta  noche, 

que  aún  te  guarda  su  amor  mostrando  eo  ello 

con  instancias  á  todos  preguntaba 

si  en  la  lid  te  habían  visto.  ¿Por  qué  medio 

de  Sevilla  saliste?  ¿En  el  combate 

no  corriste  acaso  ningún  riesgo? 

Hermen.  ¡Oh!  ¡Calla,  calla!...  que  aún  de  horror 
estremecidas  mis  entrañas  siento,  [espant 
¡No  lo  quieras  saber! 

Recar.  Dímelo  todo, 

que  mias  son  tus  penas:  yo  te  ruego 
que  no  me  ocultes  nada. 

HeRMEN.   (Acercándosele.)  PueS  CSCUCha, 

escucha;  mas  perezca  hasta  el  recuerdo 
de  lo  quervas  á  oir,  y  si  en  tí  vive 
sepúltalo  por  siempre  en  el  silencio. 

(Pausa.  Con  viveza  y  espanto.) 

En  calma  todo  en  la  ciudad  dormía: 
yo  con  mi  pena  y  mi  inquietud  en  vela^, 
en  las  nocturnas  sombras  sólo  oía 
la  monótona  voz  del  centinela: 
de  pronto  con  asombro  mis  oidos 
lejanas  voces  de  terror  hirieron, 
y  de  ¡traición!...  los  gritos  repetidos 
la  alarma  y  el  espanto  difundieron. 
Al  peligro  el  valiente  sevillano 
con  presteza  lanzándose  inaudita, 
por  las  oscuras  calles,  hierro  en  mano^ 
en  rugiente  tropel  se  precipita; 
y  cuerpo  á  cuerpo,  espada  contra  espada^ 
trabóse  entóneos  sin  igual  pelea; 
escena  de  terror,  iluminada 
del  resplandor  de  la  incendiaría  tea. 
Al  combate  acudí:  mis  espata  ríos 
luchaban  á  mi  lado  cual  leones, 
y  á  la  almena  arrollados  los  contrarios, 
despeñados  rodaban  á  montones. 
Pero  al  llegar  con  mi  legión  briosa 
junto  al  muro,  una  voz  hirió  mi  oído 
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más  terrible  que  el  trueno  y  espantosa, 
que  me  dejó  de  horror  estremecido. 
Alcé  los  ojos  y  en  el  cielo  oscuro, 
ai  rojo  resplandor  de  antorcha  ardiente, 
vi  de  mi  padre  sobre  el  alto  muro 
la  formidable  aparición:  rugiente 
á  nuevo  asalto  con  furor  llamaba, 
blandiendo  el  hacha  en  derredor  terrible ; 
y  yo  al  ver  que  á  mi  encuentro  se  lanzaba, 
un  momento  de  angustia  indefinible 
sentí  en  el  corazón:  yerto  de  espanto 
huyendo  con  pavor,  casi  sin  vida, 
á  las  sombras  pedí  su  negro  manto 
para  que  allí  no  hubiese  un  parricida. 

Regar.    ¡Qué  horror!  (Pausa,) 

Mermen.  Así  en  la  oscuridad  errante 

por  el  campo  vagué,  solo  y  perdido, 
sin  senda  para  el  paso  vacilante 
y  el  triste  pecho  de  dolor  transido. 
Guando  ya  estuve  lejos,  un  momento 
miré  hácia  la  ciudad  y  la  ceñían 
en  vértigo,  agitadas  por  el  viento, 
las  llamas  que  sus  torres  destruían. 
Nuevo  fué  mi  dolor;  nueva  amargura 
vino  á  agobiar  mi  alma,  y  desmayado, 
sintiendo  ahogarme  en  sin  igual  tortura, 
contemplé  lo  presente  y  lo  pasado. 
Mi  hijo,  mi  esposa,  su  infeliz  destino, 
el  trono,  la  discordia,  el  vencimiento, 
la  guerra  con  su  horror,  en  torbellino 
confuso  vino  todo  al  pensamiento; 
y  en  el  terror  y  angustia  que  sentía 
en  medio  de  tanir  bárbara  tormenta, 
aún  el  espectro  de  mi  padre  vía 
blandiendo  el  hacha  contra  mí  sangrienta. 
No  pude  más;  con  hondo  desconsuelo 
llamé  á  la  muerte  de  terror  heladd, 
y  cual  sí  oyese  mi  clamor  el  cielo 
caí  sobre  la  tierra  desplomado.  (Pausa.) 

Recar,    Ven  y  descansa  en  el  amante  pecho 

de  tu  hermano,  y  alienta,  hermano  mió, 
que  aún  puede  repararse  el  daño  hecho 
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y  la  dicha  volver;  yo  te  lo  íio. 
Si  Duestro  padre  con  furor  te  mira, 
padre  es  al  fin,  y  si  mandó  buscarte, 
es  que  su  inquieto  corazón  suspira 
por  saber  qué  es  de  tí,  por  abrazarte. 
No;  no  lo  dudes:  su  piedad  implora 
y  en  su  nombre  tu  hermano  te  lo  jura, 
te  volverá  su  gracia  protectora 
dejándote  la  régia  investidura. 

Hermen.  Tus  palabras  me  dejan  más  tranquilo. 

Recar.    ¡Oh!  Sí;  no  huyas. 

Hermen.  ¡Recaredo  amado! 

Regar.     (Eh  ademan  de -marcharse.) 

Aquí  en  el  templo  encontrarás  asilo 
hasta  que  yo  otra  vez  vuelva  á  tu  lado. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  LEOVíélLDO,  SIS^^TO  y  SOBADOS. 

/EOVIG.     (fuera7 'golpeando  la  pue^r^j^.)    Q  /p^.'^P%{lAy' 
^i^brid  al  punto  al  í^ey!!..  ^"^^^  rr«^PfCX 
HermenT  (Retrocediendo.)  ¡Gíelos!  mi  padre! 

Regar.    (¡Retírate!)  (Ap.  á  Hermene§:iido.) 

(Hermenegildo  entra  en  el  monasterio.) 
(Abriendo  la  puerta.) 

¡Pasad! 

LeOVIG.     (Entrando,  irritado.  En  pos  vienen  Sisberto  y  va- 
rios soldados.) 

¿Dónde  se  guarda 
ese  ingrato  y  traidor?  ¿Dónde  se  oculta 
ese  infame  verdugo  de  su  raza?^ 

Hec\r.    Reporta  esos  enojos, .padre  mió, 

y  venga  ya  tras  del  furor  la  calma; 
mira  que  si  á  tu  hijo  puedes  verle, 
es  que  en  tu  nombre  le  ofrecí  tu  gracia; 

j^.  si  no,  tal  vez  cual  único  refugio 

á  la  lid  que  aborrece  pe  lanzara, 
ó  errante  y  fugitivo  por  la  tierra 
muriera  de  pesar  en  su  desgracia. 

(Va  donde  está  Hermeneg-ildo  y  viene  con  él,  di- 
'  ciendo:) 


Ven^  hermano  querido;  Duestro  padre 
te  recibe  en  su  amor. 

RUMEN.  (Poniendo  una  rodilla  en  tierra.) 

Héme  á  tus  plantas: 
tu  siervo  soy,  señor,  mi  vida  es  tuya. 

LeOViG.    (Sorprendido  á  Hermeneg-ildo. ) 

A.1  verte  tan  sumiso,  mis  entrañas 
paternales,  de  amor  se  han  conmovido, 
y  mi  furor  con  tu  humildad  aplacas. 

HerMEN.  (Levantándose) 

Padre  y  señor;  si  oyeras  á  tu  hijo, 

acaso  con  clemencia  le  juzgáras, 

que  no  es  un  criminal  como  á  tus  ojos 

aparece  sin  duda:  ya  abrazada 

Ja  fe  de  esla  región  de  que  contigo 

el  pueblo  me  hizo  Rey,  ¿qué  me  quedaba 

viendo  que  Ayon  su  ejército  movía 

contra  mí? — Yo  temblé:  yo  vacilaba 

al  ver  que  eran  soldados  de  mi  padre 

los  que  mandaba  Ayon;  mas  con  alarma 

tamlDÍen  miraba  en  él  ai  enemigo 

de  la  fe  de  mi  pueblo:  y  era  tanta 

la  agitación  del  reino  y  tal  su  espanto 

al  ver  su  libertad  amenazada, 

que  aunque  hubiese  podido  de  Sevilla 

salir  yo,  recurrieran  á  las  armas. 

Por  yo  abrazar  la  ley  de  los  hispanos 

ningún  mal  á  los  godos  amagaba, 

que  godo  soy;  y  de  que  tú  á  tu  hijo 

no  hicieras  guerra  al  íin,  tuve  esperairoa. 

¡Ay!  defraudada  fué;  y  el  cielo  sabe 

que  con  tormento  horrible  de  mi  alma 

vi  la  lucha  estallar,  y  dado  hubiera 

mi  sangre  con  placer  por  evitarla. 

LeOVIG.     (Con  reprimido  enojo,) 

No  mucho  corresponden  tus  acciones 
á  tal  anhelo. 
Hermeiv.  Sí;  señor,  repara 

que  fué  aún  ánies  de  darme  su  creencia 
mi  esposa  por  la  tuya  maltratada; 
repara  que  su  muerte  maquinaron 
tus  nobles  de  Toledo;  y  por  salvarla 


—  u  — 


y  salvar  á  mi  pueblo,  la  defensa 

me  pareció  un  deber;  que  no  luchaba 

yo  poí  mi  trono,  no. 

„        LeOVIG.     (Estañando  ea  cólera.)    ¿Por  qué  1  UChaStO? 

V  ¡Miserable  ambicioso,  calla,  calla!... 

que  no  sé  cómo  pude  con  sosiego 

/  oir  de  tus  discursos  la  arrogancia. 

¡Ingrato!...  ¡desleal!...  por  reinar  sólo, 
I  la  odiada  ley  de  la  vencida  raza 

abrazaste,  alentando  contra  el  godo 
el  genio  altivo  de  la  gente  hispana. 
¿Y  por  qué  no  acudiste  á  Toledo 
ante  tu  padre  á  defender  tu  causa?... 
¿La  rebelión  de  Bética  temías?... 
Pues  yo  sabido  hubiera  dominarla: 
Leovigildo  no  teme;  vencer  sabe 
al  romano  en  sus  torres  y  murallas, 
en  sus  anchas  llanuras  al  ibero 
y  al  cántabro  y  vascon  en  sus  montañas; 
sabe  torcer  los  rios  que  le  estorban, 
arrasar  las  ciudades  que  le  agravian, 
y  otras  ciudades  erigir  que  digan 
á  las  futuras  gentes  sus  hazañas. 
¿Y  osaste  resistirme?  ¿Y  no  temblaste?... 
Pues  no  viste  que  aquellos  que  esperabas 
que  te  ayudasen,  te  dejaron  solo 
temiendo  mi  furor  y  mi  venganza? 
¿Y  tú  no  la  temiste?  ¿Y  altanero 
aún  de  reino  hablar  osas,  y  la  audacia 
llevas  hasta  ponerte  en  mí  presencia 
con  las  régias  insignias?  Basta,  basta 
ya  de  sufrir  tal  vista  que  me  ofende; 
no  está  aquí  bien  el  oro  y  la  escarlata, 

(ai  decir  esto  pone  la  mano  en  el  collar  de  Herme- 
neg-ildo,  y  arrancándoselo  exclama:  ) 

que  un  rebelde  vencido  y  prisionero 
hierro  debe  llevar  á  la  garganta! 

(Momento  de  silencio  y  ansiedad  g-eneral.  Herme- 
neg-üdo  contiene  un  impulso  de  ira;  Recaredo  se 
adelanta,  y  en  tono  de  suplicante  reconvención, 
dice  al  Rey:) 

Rkcar.    ¡Padre  y  señor!... 
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,    HeRMEN.  (Re  primiéndose.  Con  gran  vehemencia.) 

¡Oh!  ¡Calla,  hermano  mió, 
que  no  es  mí  vencedor  quien  me  maltrata, 
es  mi  padre...  mí  padre!...  y  hacer  puede 
lo  que  mi  vencedor  jamás  osára! 

LeOVIG.     (irac  unció,  I 

¿A.íin  provocarme  quieres? 

Hermen.  (e  n  actitud  y  tono  de  humilde  dig-nidad.) 

No  es  mi  intento 
ofenderte,  señor;  y  si  tai  saña 
tienes  contra  tu  hijo;  si  á  tus  ojos 
injustas  todas  sus  acciones  hallas, 
cúmpfase  tu  rigor;  aquí  me  tienes; 
acabe  ya  una  vida  que  te  agravia. 
Regar,   (ai  Rey.) 

Considera,  señor,  que  no  es  mi  hermano 
el  que  ha  causado  desventura  tanta; 
es  el  pueblo  español  que  te  tem.ía, 
es... 

LeOVIG.     (Con  creciente  saña.) 

Sí,  tienes  razón;  es  esa  raza 
de  rebeldes  esclavos;  ese  astuto 
prelado  ardiente  de  la  fe  romana; 
esa  mujer  funesta,  que  en  mal  hora 
vino  del  franco  á  disolver  mi  casa; 
eila  la  causa  es  de  tantos  daños, 
ella  la  vil  culpable. 

HeKMEN.  (Con  vehemencia  y  dolor.)  ¡Padre,  bastaí 

Toma  mi  sangre;  arráncame  la  vida; 
pero  á  mi  amante  esposa  idolatrada 
no  la  ultrajes,  señor,  de  esa  manera, 
que  es  arrancarme  sin  piedad  el  alma! 
Leovig.   Pues  ¿qué  más  necesito?  Esa  vehemencia 
con  qüe  tú  la  defiendes,  bien  proclama 
que  esa  infame  mujer  te  ha  dado  hechizos 
dejándote  la  mente  trastornada... 
¡Oh!  juro  que  si  á  ella  la  tuviese, 
á  tí  por  insensato  te  dejara 
y  ella  sola  mi  enojo  sufriría! 
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ESCENA  IX. 


DICHOS  é  INGIJ.NDA. 


Ing-unda  sale  resuñllamente  del  monasterio  y  viene  á  colo- 
carse ante  Lcovig-ildo,  diciendo: 


NGÜNDA 

Recak. 
Leovig. 

SiSB. 

Hermen. 


Ingüinda 


Leovig. 
Ingünda 


¡Rey  Leovigildo,  cumple  tu  palabra! 

(Movimiento  de  asombro  en  todos.) 
¡Cielos!  (Con  terror.) 

¡Ella!  (Con  ira  y  asombro.) 

¡Su  esposa!  (Sorprendido  y  gozoso.) 
(Yendo  hácia  Ing-unda,  con  g*ran  ternura  y  dolor.) 

¡Esposa  mia! 
¿Qué  has  hecho?...  ¡Oh! ¿qué has  hecho?... 
(Gozosa.)  ¿Qué  he  hecho?  Darte 

mi  vida.  ¡Oh!  ¿Y  qué  méíios  te  daría 
quien  como  yo  íe  amara  por  salvarte? 

("Volviéndose  á  Leovig-ildo,  que  aún  no  ha  vuelto  . 
de  su  asombro.) 

¡Oh!  Sí,  sí;  ¿no  es  verdad?...  Rey  victorioso, 
tu  juramento  es  mió:  tú  lo  ordenas: 

(  Volviéndose  á  Igs  soldados  ) 

libre  dejad  al  príncipe  mi  esposo: 

(Piesentándose  ante  Leovig'ildo.) 

tu  esclava  soy;  imponme  las  cadenas. 
¿De  dónde  sales,  sombra  aborrecida, 
mi  furia  á  provocar? 

(Con  dig-nidad,  sin  arroprancia. )  No  la  prOVOCO, 

ni  tampoco  la  temo;  á  tí  rendida 
sólo  el  favor  de  tu  palabra  invoco. 
De  Hii  esposo  anhelaba  las  prisiones 
compartir  para  hacérselas  ligeras: 
si  cual  juraste,  sólo  en  mí  las  pones, 
¿que  corona  mejor  jamás  me  dieras? 
Sí,  yo  sola  merezco  tus  enojos; 
yo  á  tu  hijo  le  di  la  fe  querida 
que  aborrecible  haciéndole  á  tus  ojos 
puso  en  tu  mano  el  hierro  parricida. 
Que  de  tu  reino,  de  tu  casa  huya 
de  una  harrenda  desdicha  la  amenaza: 


él  es  príncipe  godo,  sangre  tuya, 
yo  una  mujer  funesta  de  otra  raza: 
esta  mujer  de  tu  piedad  implora 
que  su  bien  con  el  tuyo  así  prefieras; 
la  vida  que  está  en  mí,  tómala  ahora, 
,  el  alma  que  está  en  él,  no  rae  la  hieras 

(Se  vuelve  al  decir  esto  con  g-i-an  ternura  á  Her- 
menegildo, y  le  abraza:  él  la  dice  con  gran  pa- 
sión:) 

Mermen.  ¡Esposa  de  mi  vidal 

LeOVIG.    (Con  ira  y  pesar.)        ¡Oh!  Bien  Veo 

el  influjo  fatal  que  en  tí  lograba 
esta  mujer;  en  los  hechizos  creo 
conqtte  á  tí  y  á  tu  reino  os  dominaba. 
Mas  yo  su  audacia  domaré  y  su  brío. 
¡Guardias,  prendedlal' 

(Los  guardias  se  adelantan,  pero  les  contiene  iler- 
nienegildo.) 
HeRMEN.  (Arrebatado.) 

¡Oh!  (Refrenándose.)  ¡DioS  jUstiCÍerO 

¡Quietos  ahí! 

(Á  los  soldados,  con  imperio,  llevando  la  mano  á 
la  espada.) 

No  quieras,  padre  mió, 
que  delante  de  tí  salga  mi  acero. 

(Movimiento  de  furor  en  Leovigildo.  Hermencg'il- 
do  continúa  diciendo:) 

Contra  tí  no,  jamás;  nunca  culpable 
seré  de  tal  acción,  que  me  da  espanto; 

(Mirando  alternativamente  á  los  soldados  y  á  In- 
funda.) 

pero  ¡guay!  del  esbirro  miserable 
que  ose  tocar  las  orlas  de  su  manto! 
Leovig.   ¿Auii  altanero  estás?  ¿Aúü  loco  vienes 
retando  mi  furor  con  tu  insolencia? 
¡Prendedle  á  él!  (á  ios  soldados.')* 

IÍERMEN.  (Entregando  la  espada  á  su  padre.) 

Mi  espada  aquí  la  tienes. 

LeOVIG.    (Tomando  la  espada  y  dándosela  á  Sisberto.) 

¡Quítate  una  vez  de  mi  presencial 
ÍNGüNDA.  ¡Oh!  ¡Pero  esto  es  horrible! 
Hermen.  Á  un  rey  valient 
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eso  cumple,  señor;  sufra  el  culpado^  l 
que  en  una  mujer  débil  é  inocente 
sólo  pone  sus  manos  un  menguado. 
Castígame  si  hay  falta,  porque  es  mia; 
el  cuello  del  culpable  el  hacha  hiera; 
pero  herirle  en  su  amor,  eso  sería 
no  justicia  de  rey,  crueldad  de  fiera, 

(Abrazando  á  Infunda.) 

Yen,  ángel  de  mi  amor;  tu  frente  pura 
sea  de  palma  y  de  laurel  ceñida; 
que  diste  con  tu  fe  y  con  tu  ternura 
paz  á  mi  corazón,  á  mi  alma  vida! 

rendiéndose  de  los  brazos  de  Ing-unda  y  vol  - 
viéndose á  los  soldados,  dice:) 

¡Vamos! 

liNGÜNDA.  (Gritando  y  volviendo  á  abrazarle  á  él.) 

¡Oh!  (Dirig-iéndose  á  Leovig"ildo.) 

¡De  los  brazos  de  su  esposa 
no  ha  de  arrancarle  tu  furor  violento!... 

LeOVIG.  (Furioso.) 

¿Resistirme  también  tu  audacia  osa? 
Ingunda.  Resisto  con  tu  propio  juramento. 
Leovig.   ¡Basta!...  ¡Soldados!...  ¡Mi  paciencia  acaba!. . 

(Los  soldados  se  adelantan  á  Hermeneg'ildo  y  le 
rodean.) 
InGUNDA.  (Corriendo  á  ellos  ) 

¡Oh!  ¡No  me  le  llevéis!... 

(Sisberto  la  rechaza  y  ella  se  vuelve  clamando:) 

¡Esto  es  infame!... 

LeOVIG.  (Asiéndola.) 

¡Tiembla,  mujer! 
ÍNGUNDA.  ¡Oh!  ¡No,  toma  tu  esclava; 

pero  á  mi  esposo,  Rey  perjuro,  dame! 

{Leovig-ildo  sacude  del  brazo  á  Ing-unda,  que  cae 
de  rodillas.  Recaredo  permanece  á  la  derecha, 
poseído  de  dolor.  Los  soldados  lleg-an  con  Herme- 
neg'ildo á  la  puerta.  Cae  el  telón  ) 


FW.  DEL  ACTO  SEGtJNDO. 


ACTO  lERCERO 


Salón  severo  y  sombrío  de  palacio.— Al  lado  izquierdo  del 
proscenio,  una  mesa  con  tintero  y  un  sillón. — Al  levan- 
tarse el  telón  cruzan  la  escena  alg-unos  nobles. — £g  de 
nohe:  la  escena  está  alumbrada  por  lámparas  de  escaso 
resplandor. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEOVIGILDO  y  SISBERTO. 

Sisberto  entra  por  el  fondo  saludando  á   los  nobles  que 
salen. — Leovig'ildo  viene  por  la  izquierda   con  aire  de  dis- 
gusto, trayends  un  pergamino  en  la  mano. 

Leovig.  ¿No  basta  ya?  ¿Todavía 

el  pueblo  el  alcázar  llena? 
SisB.       En  esta  noche  enagena 

á  los  godos  la  alegría. 

Y  si  hoy  te  han  visto  volver 

de  los  suevos  vencedor, 

¿no  han  de  mostrarte,  señor, 

su  lealtad  y  su  placer?... 

Leovig.    (Sentándose  y  dejando  si  pergamino  sobre  la 
mesa.) 

Mas  basta..  Que  venga,  di 
al  príncipe  Recaredo. 

(Sisberto,  saludando,  sala.) 
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ESCENA  ir. 

LEOVIGILDO. 

DispiAcg  de  un  momento  de  pausa,  en  que  está  pensativo, 
dice: 

¡Ah!  yo  alegrarme  no  puedo 
y  el  pueblo  goza  por  mí... 
Razón  es  que  esté  gozoso, 
que  tan  brillante  victoria 
será  la  más  grande  gloria 
de  mi  reinado  glorioso; 
que  llegar,  ver  y  vencer 
supe  yo  como  el  romano, 
y  mi  imperio  soberano 
en  Galicia  establecer...  (Pausa.) 

(Con  abatimiento.) 

Mas  ah!...  tras  tantos  afanes 
por  lograr  lo  que  poseo, 
en  ese  hijo  ingrato  veo 
el  escollo  de  mis  planes. 
Él  sólo  va  á  trastornar 
la  empresa  de  mi  reinado, 
cuando  al  término  anhelado 
la  estoy  ya  viendo  llegar.  . 
Cuando  he  levantado  el  trono 
á  la  grandeza  más  alta... 
Oh!  sí,  sí;  ya  ¿qué  me  falta 
si  tengo  cuanto  ambiciono, 
más  que  proclamada  ver 
al  trono  mi  descendencia? 

Y  ¿quién  hará  resistencia 

á  mi  astucia  y  mi  poder?... 
Los  que  contra  mí  osarían 
í  del  reino  arrojados  fueron 

y  las  riquezas  perdieron 
con  que  estorbarme  podrían, 

(Levantándose  irritado.) 

Y  ¿un  hijo  sólo  será 
el  que  resista  mi  ley? 
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Soy  su  padre,  soy  su  Rey, 

y  no  lie  de  sufrirlo  ya. 

Que  si  en  el  dogma  romano 

persiste,  peligra  todo; 

siempre  descontento  el  godo, 

siempre  en  acecho  el  hispano 

al  ver  esa  resistencia; 

y  en  medio  de  su  opresión, 

esperando  una  ocasión 

para  imponer  su  creencia 

á  la  raza  vencedora... 

(Colérico.)  Oh!  no  será,  por  mi  vida. 

Yo  esa  ley  aborrecida 

borraré  por  siempre  ahora. 

Ríndase  el  hijo  traidor, 

y  verá  España  después 

que  no  en  vano  el  godo  es 

el  pueblo  conquistador. 

Mas  antes  de  descargar 

todo  mi  furor  airado,  (Con  vehemencia.) 

voy  en  ese  hijo  obstinado 

mis  bondades  á  apurar;  (Amenazador.) 

y  si  en  sus  errores  fiero 

cual  mi  rigor  resistió 

osa  rechazarlas... 

(Asustado  de  la  idea  que  tiene.) 

iOh!... 

pero' ni  pensarlo  quiero. 


ESCENA  III. 


I.EOVIGILDO  y 


RE^REDO. 


yflECAR.     (Entiando  por  el  fondo.) 

f  Padre  y  señor... 

LeOVIG.    (Con  ternura.)       HÍjo  mÍO, 

tu  hermano  en  su  obstinación 
sigue,  sin  que  la  prisión 
dome  su  pecho  bravio; 
y  de  sí  mismo  tirano, 
rebelde  al  rigor  y  al  ruego, 
cada  vez  está  más  ciego 
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en  la  ley  del  pueblo  hispano, 
aumentando  con  rigores 
de  la  prisión  los  tormentos, 
y  haciendo  sus  sufrimientos 
por  su  voluntad  mayores. 

(Muy  contrariado.) 

Ya  no  lo  puedo  sufrir 
más  tiempo. 

Que  es,  considera, 
tu  hijo. 

LeOVIG.    (Terrible.)  PueS  SÍ  UO  lo  fuCFa... 

Oh!...  Mas  ¿he  de  consentir, 
que  el  poder  de  mi  corona 
se  estrelle  en  su  resistencia? 
Desterrado  fué  á  Valencia, 
preso  estuvo  en  Tarragona; 
mas  la  prisión  y  el  destierro, 
ya  te  puedes  convencer, 
no  tienen  ningún  poder 
sobre  aquel  alma  de  hierro. 

(Contrariado.) 

Si  algo  en  él  he  de  lograr 
ha  de  ser  con  el  amor, 
sí;  voy  por  eso  el  rigor 
por  la  blandura  a  trocar; 
y  usar  un  medio  imagino 
que  ha  de  vencer  su  porfía. 
¿Reunido  eslá  todavía 
el  oficio  palatino? 
Si. 

Pues  avisa  al  momento 
á  los  nobles  y  prelados, 
y  que  todos  congregados 

aquí  vengan.  (Váse  Recaredo.) 


Recar. 


Recar. 


Leovig. 


Regar. 
Leovig. 


ESCENA  IV. 


LEOVIGILDO 


y  EL  D^l 


UE  AYON. 


(Entrando  por  la  derecha.) 

¿Con  qué  intento 

los  llamas? 
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Leovig.  Mi  noble  Ayon, 

para  á  mi  hijo  vencer 

le  quiero  el  trono  ofrecer. 
Ayon.     No  llego  en  buena  ocasión 

entónces...  Con  mi  señora 

la  reina  tu  esposa,  hablé 

ahora  del  príncipe,  y... 
Leovig.   (Con  enojo.)  ¿Qué?... 

¿Qué  quiere?... 
Ayon.  Señor,  ahora 

no  debiera... 
Leovig.   (Resuelto.)    ¿Qué  te  dijo? 

Ayon.       (Con  timidez.) 

Que  siente  ver  á  su  esposo 
con  todos  tan  valeroso 

y... 

Leovig.    (Con  sarcasmo.) 

¿Tan  débil  con  su  hijo?... 
¿Verdad?...  ;0h!...  Si  la  prisión 
no  humilla  su  cerviz  dura, 
¿no  he  de  ver  si  con  dulzura 
ablando  su  corazón?... 
Ayon.     Ella  cree  que  de  algún  modo 
vencer  esa  resistencia 
urge,  porque  la  impaciencia 
crece  ya  en  el  pueblo  godo, 

y-. 

Leovig.   (Con  ira.)  ¿Qué  quiere?  ¿Que  su  padre 
le  dé  ma*írte?... 

Ayon.       (Hipócritamente.)  Oh...  UOSé... 

Leovig.  Ah!...  duque  Ayon...  ; bien  se  ve 
que  la  reina  no  es  su  madre!... 
Es  mi  hijo,  y  quiero  traerle 
á  razón,  rendir  su  fiera 
voluntad;  mas  no  que  muera, 
que  matarle  no  es  vencerle. 
Y  porque  tengo  esperanza 
de  verle  por  üd  rendido, 
en  su  esposa  he  suspendido 
el  rigor  de  mi  venganza, 
y  hasta  consiento  que  aquí 
la  reina  pueda  tenerla. 
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Ayon.     i)ice  que  quiso  traerla  , 

creyendo  veocerla  así; 

mas  que  si  su  ciego  error 

pensáis  que  no  dejará 

ninguno,  se  cumpla  ya 

en  ambos  vuestro  rigor. 
Leovig.  Espero  á  mi  hijo  rendir. 
Ayon.     y  ella? 

Leovig.  (no  dando  importancia.)  SÍ  la  rcsisteucia 

de  él  acaba,  en  su  creencia 

Ingunda  puede  seguir. 

Pero  ya  que  su  prisión 

palacio  ha  venido  á  ser, 

no  quiero  que  pueda  haber 

para  la  fuga  ocasión; 

pues  siendo  ella  la  culpable 

principal,  si  en  mi  hijo  veo 

defraudado  mi  deseo, 

he  de  ser  inexorable. 
Ayois.     Mas  la  reina  con  tristeza 

ve  que  tras  de  glorias  tantas, 

puedas  poner  á  las  plantas 

del  príncipe  tu  grandeza; 

y  teme  que  olviden  todos 

tus  alientos  soberanos, 

y  se  crezcan  los  hispanos 

y  se  disgusten  los  godos. 
Leovig.  (indignado.)  Ayon,  que  me  deje  ya: 

á  nadie  temo,  soy  Rey, 

mi  voluntad  es  la  ley, 

nadie  contra  ella  osará. 

Por  su  implacable  rigor 

contra  Ingunda,  mandé  aquí 

á  Hermenegildo  y  le  di 

ocasión  para  su  error. 

Por  ella  siempre  incitado, 

en  vez  de  intentar  ganarle, 

á  tí  te  envié  á  quitarle 

el  trono  que  le  había  dado. 

Y  por  temor  á  su  saña, 

mas  que  por  querer  salv  ar 

su  corona,  á  sustentar, 
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se  decidió  la  campaña. 
No  aumente,  pues,  mi  dolor; 
y  si  por  ella  perdí 
á  UD  hijo,  déjeme  á  mí 
ganarle  por  el  amor.  (Pausa.) 
Ayon.     y  ¿no  esperas  que  tu  intento 
pueda  defraudar? 

LeOVIG.     (Contrariado.)  Olí!  nOI 

no  quiero  así  pensar  yo. 

Mi  hijo  se  rinde  al  momento, 

que  en  mí  un  padre  cariñoso 

vuelva  á  iiallar...  Si  no  lo  hiciera!... 

Oh!...  Pero  de  esa  manera 

no  pienses. 
Ayon.  y  si  orgulloso 

al  ver  tu  misma  bondad 

la  rechazase  insensato?... 
Leovig.  (irritado.)  Oh!  SÍ,  morirá  el  ingrato!... 

(Se  vuelve  al  fondo  al  sentir  lleg-ar  losnobleg.) 

Ayon.     (Ap.)  (No  hables  luégo  de  piedad...) 


ESCENA  V. 

DICHOS  y  REMEDO,  Sj/nA,  S|^A,  AR(^MU>D0  y  otros 
nobles  y  prel^os,  S^BERTO  y  GUARDIAS.  Estos  quedan 
en^  fondo  con  Sisberto. 


LkOVIG.    (Viendo  lleg-ar  la  corte  á  la  puerta  del  fondo.) 

Pasad,  ilustres  godos... 

(Van  entrando.  Leovig-ildo  se  sienta.) 

Acudiendo 
con  tanta  prontitud  cuando  yo  os  llamo, 
otra  prueba  me  dais,  quo  mucho  estimo, 
de  lealtad  y  de  afecto. 

Sega.  Tus  vasallos 

humildes  somos;  manda;  ¿que  nos  quieres? 
Prontos  á  obedecer  todos  estamos. 

SuNA.     Por  todos  te  habló  Sega. 

(Se  colocan  en  semicírculo  en  el  proscenio.) 
Leovig.    (Después  de  un  instante  de  silencio,  sentado  jun- 
to á  la  mesa,  Á  la  izquierda  se  pone  Recaredo  ) 

Nobles  duques, 
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prelados  fieles,  condes  esforzados, 

tintados  y  gardingos;  vuestra  ayuda 

generosa  y  leal  hoy  os  reclamo 

otra  vez...  Los  deseos  de  mi  vida 

cumplidos  están  ya,  y  en  dilatado 

imperio  he  convertido  los  dominios 

que  me  entregasteis  al  morir  mi  hermano. 

Ni  el  cansancio  me  rinde,  ni  me  asusta 

el  peligro;  mas  hora  conquistado 

el  reino  de  los  suevos,  y  á  la  guerra 

como  veis  preparándose  los  francos, 

que  asociados  al  trono  estén  mis  hijos 

es  más  que  lo  fué  nunca  necesario. 

Hermenegildo  por  su  antigua  falta 

aquí  en  la  torre  sigue  encarcelado, 

y  quiero  al  perdonarle  en  esta  noche 

que  un  triunfo  y  nuestra  Pascua  celebramos, 

saber  ántes  si  puedo  devolverle 

el  reino  que  perdió:  para  eso  os  llamo: 

decid  pues. 

Sega.  Rey  glorioso,  tus  deseos 

son  leyes  que  gustosos  acatamos, 
y  nadie  como  tú  del  pueblo  godo 
mereció  el  homenaje;  pero  en  tanto 
que  el  príncipe  tu  hijo  osado  siga 
confesando  la  ley  del  pueblo  esclavo. 
Rey  godo  ser  no  puede. 

Leovig.  y  ye  tampoco 

mi  gracia  le  daré,  sí  ántes  dejando 
la  fe  del  español,  no  suscribiera 
de  nuestra  ley  la  fórmula...  Pascasio, 
Vicente  y  Floro  suscribieron  ésta 
que  redactó  el  concilio,  y  confiado 
estoy  en  que  sabiendo  mis  bondades 
y  vuestra  aclamación,  rendido  y  manso 
la  firmará  también. 

Argim.  Pues  que  aquí  venga 

si  así  te  place,  oh  Rey,  y  confesando 
nuestra  fe  en  esta  noche,  aumente  el  gozo 
del  festín  de  la  Pascua:  así  en  palacio 
quedará,  y  al  venir  el  nuevo  dia, 
al  pueblo  como  Rey  será  mostrado. 
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SüNA.:  ¡Sí! 

Sega.  Sí!  Que  venga  el  príncipe. 

LeOVIG-    (Á  Sisberto,  ansioso  y  con  g-ozo.  )     Al  momento 

conducidle  hasta  aquí. 

(Salen  alg-unss  soldados.) 

Regar.    (Ap.  apurado.)  (Me  causa  espanto 

lo  que  va  á  suceder.) 
Ayon.     (Ap.)  (Si  no  reniega, 

¿le  querrá  sentenciar?...) 
Lbovig.  Fieles  vasallos 

y  amantes  os  mostráis;  vuestro  monarca 

en  ninguna  ocasión  ha  de  olvidarlo. 
SüNA.     Nuestro  deber  cumplimos. 
Regar.  Permitidme... 

padre  y  señor,  magnates  y  prelados, 

(Á  ellos.) 

¿á  qué  queréis  que  Hermenegildo  venga 
si  no  sabéis  su  voluntad?  ¿Acaso 
seguridad  tenéis  de  que  reniegue? 
Pues  ¿no  fuera  mejor  que  ya  contando 
con  vuestra  aclamación,  el  Rey  mi  padre 
con  él  lo  concertara? 

LeOVIG.    (Muy  contrariado.)  Así  llamado, 

osará  ménos  la  bondad  de  un  padre 
y  de  los  nobles  rechazar  ingrato. 
No,  no  puedo  pensar  que  una  corona 

desprecie  por  su  ley;  (Levantándose.) 

pero  rae  aparto 
de  aquí,  porque  sufrirle  no  podría 
que  ante  la  corte  toda  y  en  palacio 
se  atreviese  á  ultrajar  nuestra  creencia. 
Tan  grande,  tan  odioso  desacato 
un  terrible  castigo  mereciera 
y  me  asusta  la  idea  de  dictarlo. 
Habladle,  pues,  vosotros;  que  conozca 
la  gloria  que  le  espera  si  humillado 

reconoce  su  error...  (Con  amor,  yéndose.) 

Mas  que  es  mi  hijo 
no  olvidéis,  y  pensad  que  inquieto  aguardo 
que  me  llevéis  la  nueva  de  que  humilde 
recibe  mi  bondad...  Si  no,  á  rui  lado 
á  juzgarle  venid,  (v  ase. ) 
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Becar.    (Ap.)  (¿Qué  hacer  ahora?... 

Voy  de  mi  padre  á  preparar  el  ánimo 
á  la  clemencia;  porque  estoy  bien  cierto 
de  que  rendir  no  logran  á  mi  hermano. 
Oh!...  mas  él  llega  ya...  ¡Dios  poderoso, 
ayúdame!...)  (váse.) 

ESCENA  VI. 

/ 

DICHOS  y  HERM^EGILDO. 

Viene,  y  en  pos  de  los  soldados^que  se  quedan  fuera  de  la  es- 
cena.— Hermenegildo  se  adelanta  sereno,  pero  humilde,  ká- 
cia  los  nobles,  que  le  contemplan  con  ansiedad  y  temor  (l). 

ERMEN.  (Deteniéndose  ante  los  nobles,  que  han  enmudecido. 
Sin  arrog-ancia.)  ^ 

Decidme:  ¿á  qué  llamado 
de  la  prisión  he  sido?  Si  severo 
mi  padre  aquí  me  ordena  presentarme, 
quiero  á  mi  padre  ver;  pero  no  quiero 
más  jueces  que  mi  Rey  para  juzgarme. 
SuNA.     Á  juzgarte  no  vamos.  .] 
Ayon.  Aclamado 
tu  padre  vencedor  en  este  dia, 
no  quiere  que  esté  un  hijo  encarcelado 
cuando  todo  en  el  reino  es  alegría. 
Asociarte  otra  vez  al  trono  intenta, 
y  la  nobleza  accederá  á  su  ruego, 
si  volviendo  á  tu  ley,  lavas  Ja  afrenta 
que  echaste  sobre  tí,  tomando  ciego 
la  fe  del  pueblo  esclavo. 
Hermen.  (Con  calma.)  Esa  maDCílla 

llevará  Hermenegildo  siempre  ufano; 
ni  por  volver  al  solio  de  Sevilla, 
ni  por  ser  de  la  tierra  soberano, 
he  de  dejar  la  fe  por  que  padece 


(l)     En  esta  escena  y  las  sig-uientes  cuide  mucho  el  actor 
lie  que  Hermenegildo  no  pierda  en  sus  arranques  la  indigna- 
ien  ó  sentimiento,  la  augusta  y  serena  austeridad  del  santo. 
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todo  mi  pueblo  fiel. 

Ayon.     (irritado.)  ¿Tu  pueblo  llamas 

á  la  grey  de  los  siervos?  No  merece 
piedad  esa  arrogancia  con  que  infamas 
de  tu  estirpe  el  honor. 

Sega.  ¿Cómo  atrevido 

reniegas  de  tu  raza  de  ese  modo 
haciéndote  español? 

Hermen.  Godo  he  nacido 

y  amando  al  español  cumplo  cual  godo. 
Vosotros  sois  los  que  guardando  errores 
que  á  nuestros  padres  dió  la  inicua  traza 
de  un  astuto  oriental,  sois  ya  traidores 
al  destino  inmortal  de  nuestra  raza! 

Sega.     ¿Y  hablas  de  nuestros  padres?  Invasores 
arrollando  mil  pueblos  sometidos 
vinieron  á  imperar  y  á  ser  señores, 
no  á  recibir  la  ley  de  los  vencidos. 

HEnMEN.  Mas  ¿qué  los  trajo  aquí?  ¿De  dó  venían?... 
Compuesto  aterrador  de  íiera  y  hombre 
por  salvajes  desiertos  discurrían 
sin  Dios,  sin  ley,  sin  príncipe,  sin  nombre. 
Así  bajaron  desde  el  Norte  umbrío 
yermos  cruzando  de  perpétuo  hielo, 
del  hambre  atormentados  y  del  frío 
ministros  de  la  cólera  del  cielo. 
Iban  en  su  fiereza  sin  segundo 
á  renovar  la  tierra  envejecida, 
á  borrar  un  imperio,  todo  un  mundo, 
y  á  recibir  la  luz  y  á  tener  vida. 
Fieles  á  su  mandato,  por  Oriente 
cual  incendio  voraz  se  derramaron, 
y  campos  y  ciudades  juntamente 
por  el  hierro  y  el  fuego  devastaron. 
Pannonia  pereció;  Grecia  aterrada 
los  vió  pasar:  á  Italia  vencedores 
siguieron,  y  la  Roma  coronada 
sucumbió  de  Alarico  a  los  furores. 
Así  pagaba  el  espantoso  ultraje 
que  á  la  fe  de  mi  Dios  hizo  inclemente, 
y  á  ese  Dios  rindió  el  godo  vasallaje 
doblando  ante  sus  mártires  la  frente. 
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Ayon. 

SüNA. 

Hermen. 


Sega. 
Hermen. 


Ayon. 
Hermex. 


Pero  ni  allí  paró;  que  al  pueblo  hispano 
siguió  anhelante  tras  victoria  tanta, 
y  ai  vándalo  vencieudo  y  al  alano, 
en  el  suelo  español  fijó  la  planta. 
Luz  y  patria  aquí  estaban:  vencedora 
del  destino  la  ley,  la  luz  ya  veo, 
lo  que  el  hispano  cree  por  eso  creo, 
por  eso  adoro  lo  que  España  adora. 
Y  si  con  ello  vuestro  enojo  enciendo 
y  mi  sangre  queréis,  pronto  vertida 
el  pueblo  godo  mírela,  y  muriendo 
le  mostraré  el  camino  de  la  vida. 

(Movimiento  y  rumores  en  los  nobles.) 

¡Qué  ceguedad! 

Su  falsa  ciencia  odiosa 
bien  te  infundió  Leandro. 

Luz  ha  sido 
para  ahuyentar  la  noche  tenebrosa 
en  que  vivió  mi  espíritu  sumido. 
¿Ni  temes  irritar  a  la  nobleza 
y  enojar  á  tu  padre? 
(Ap.  y  coa  pena.)       (jPadre  mio!) 
De  vuestro  Rey  conozco  la  grandeza 
y  hará  lo  que  hago  yo: 

(Movimiento  en  los  nobles.) 

sí,  yo  confío 
de  su  alma  en  el  vuelo  soberano, 
y  en  su  noble  altivez;  que  es  el  primero 
que  con  manto  y  corona  de  romano, 
convierte  en  Rey  el  bárbaro  guerrero. 
Él,  que  Silbe  ser  grande,  del  glorioso 
Clodoveo  el  ejemplo  repitiera, 
si  sólo  con  su  aliento  poderoso 
en  tan  menguada  corte  no  se  viera. 

(Movimiento  en  los  cortesanos.) 

¡Insolente! 

¡Qué  ultraje! 

Sí;  menguada; 
que  no  tenéis  más  grandes  ambiciones 
que  oprimir  á  una  raza  esclavizada, 
yendo  sólo  á  tal  fin  vuestras  acciones. 
La  Reina,  envenenando  su  denuedo 
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Sega. 
Ayon. 

SüNA. 

Hrrmen. 

SUNA. 

Ayon. 

Argim. 
,  Sega. 

Heumen 
ikSega. 

Argim. 

*  SUNA. 


en  trocar  en  tirano  un  Rey  y  un  padre, 
se  emplea  con  ardor... 

(Movimiento  en  los  nobles.) 

Decirlo  puedo, 
que  es  la  esposa  del  Rey,  mas  no  mi  madre. 
(Á  Suna.)  Tú,  prelado  ambicioso,  a  la  corona 
no  prestas  más  ornato  exclarecido, 
que  llevar  al  destierro  al  gran  Masona 
y  su  silla  asaltar  como  un  bandido. 
Tú,  Sega,  tú,  Argimundo,  á  los  hispanos 
por  su  creencia  perseguís  protervos, 
porque  en  vez  de  un  gran  pueblo  hacer  de  her- 
una  manada  servil  queréis  de  siervos,  [manos 
Y  ¿qué  esperáis?  La  raza  que  traidora 
á  su  destino  fué,  buscó  la  muerte; 
mirad  ¡oh  godos!  y  aprended  ahora 
del  ostrogodo  y  vándalo  en  la  suerte; 
si  imitando  su  ejemplo  sanguinario 
á  la  fe  del  vencido  movéis  guerra, 
no  faltará  un  Narsés  ó  un  Belisario 
que  borre  vuestra  raza  de  la  tierra. 

(Movimiento  y  rumoree  de  indig-nacion  en  los  cor- 
tesanos.) 

Está  loco. 

Está  loco. 

Delirante 

por  el  error  su  mente  también  creo. 
Llamadme  loco,  porque  voy  delante 
y  de  otros  horizontes  la  luz  veo. 
¡Oh!  Bien  hizo  tu  padre  en  alejarse 
para  no  darte  muerte. 

El  labio  sella. 
Sin  duda  único  rey  aspira  á  alzarse. 
¿Qué  puedes  por  tu  fe? 

Morir  por  ella. 
¡Oh!  Si,  dijisteis  bien;  esto  es  demencia: 
dejadle. 

Á  ver  al  Rey,  cual  dijo,  vamos. 

(Van  saliendo  hacia  la  izquierda.) 

Piensa  que  tal  vez  dictas  tu  sentencia 
con  injuriar  la  ley  que  profesamos. 

(Vánsc  todos.  Queda  cerrada  la  puerta  del  fondo. 
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ESCENA  VIL 

HERMENEGILDO. 

Id  á  encender  de  un  padre  los  enojos; 
tal  vuestro  oficio  es...  Una  mirada 
de  tu  piedad,  Señor,  abra  tus  ojos... 

(Lleg'a  á  la  mesa  y  ve  el  perg-amino.) 

¡Tienen  aquí  la  abjuración  dictada!... 
¿Qué  harán?... 

(Suelta  el  pergamino. — Momento  de  silencio.) 

ESCENA  VIH. 

HERMENEGILDO  é  ING^NDA. 

i 

HeRMEN.  (Volviéndose  y  viendo  aparecer  á  Ing-unda  por  !a 
derecha,  con  asombro.) 

jlngunda!  ¡Dios santo!... 

InGUNDA,  (Corriendo  á  sus  brazos.) 

¡Hermenegildo!... 

HeRMEN.  (Asombrado,  sin  extremos  de  g^ozo.) 

¿No  estoy 

soñando?  ¿Eres  tú? 
Ingunda.  Yo  soy, 

tu  Ingunda,  tu  esposa. 
Hermen.  Cuanto 

es  mi  placer  es  mi  espanto; 

acaso  aquí  á  la  muerte 

vienes. 

InCüNDA.  (Con  mucha  ternura.)  SÍ  CU  mi  tristC  SUerte 

con  prolongada  agonía 

por  no  verte  me  moría, 

mejor  es  morir  por  verte. 
Hermen.  Pero,  ¿cómo,  Ingunda,  di, 

llegar  hasta  mí  has  podido? 
Ingünda.  La  Reina  aquí  me  ha  traído 

pensando  vencerme  así: 

desde  esa  estancia  sentí 

tu  venida,  y  con  anhelo 

ferviente  pedía  al  cielo 
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espiando  la  ocasión 

que  diese  á  mi  corazón 

este  instante  de  consuelo: 

y  si  por  haber  llegado 

á  verte  en  peligro  está 

mi  vida,  ¿qué  importa  ya 

si  te  he  visto  y  te  he  abrazado? 

Hermen.  Dime:  ¿y  nuestro  hijo  amado? 

Ingunda.  Florentina  su  inocencia 

protege:  á  mí  en  la  vehemencia 
del  dolor  que  por  tí  siento 
me  era  insufrible  tormento 
cada  instante  más  de  ausencia. 
¡Oh!  Y  qué  ausencia,  ¡Dios  mió! 
en  medio  de  atroces  penas 
y  cargado  de  cadenas 
en  un  calabozo  impío, 
el  dueño  de  mi  albedrío 
eternas  horas  pasaba... 

{Rompiendo  en  llanto-) 

cada  vez  que  lo  pensaba 
de  dolor  enloquecía, 
que  tus  tormentos  veía 
y  yo  contigo  no  estaba. 
¡Hermenegildo  querido! 
¡Mis  ojos  cuánto  han  llorado, 
cuánto,  cuánto  he  suspirado, 
cuánto  he  rogado  y  gemido!... 
Tú  las  penas  has  sufrido 
de  la  prisión  más  cruel, 
mas  tu  esposa  amante  y  fiel, 
tu  martirio  y  tu  aflicción 
sufría  en  el  corazón 
porque  tú  estabas  en  él. 

tílRMBN.  (Conmovido.) 

¡Oh!  Calla;  que  tu  ternura 
en  flaqueza  se  convierte; 
no,  no  lamentes  mi  suerte, 
envidia,  sí,  mi  ventura. 
¿Piensas  que  en  la  cárcel  dura 
atormentado  viví?... 
No,  por  mi  Dios  padecí, 
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y  sólo  mi  pena  ha  sido 

no  ver  á  mi  hijo  querido 

y  estar  auseate  de  tí. 

Colma  tú  el  bien  que  me  hiciste 

y  corona  asi  tu  gloria,  ^ 

no  me  quites  la  victoria 

tú  que  la  vida  me  diste; 

no  mires  con  alma  triste 

mi  luchar  y  padecer; 

pues  que  esforzada  mujer 

fuiste  el  sosten  de  tu  esposo, 

con  ánimo  valeroso 

ven  á  ayudarle  á  vencer. 

(Breve  pausa.) 

No  llores,  áogel  del  cielo; 
con  esa  ternura  amante, 
no  mates  en  un  instante 
la  esperanza  porque  anhelo; 
fuiste  mi  bien,  mi  consuelo, 
y  no  sé  verte  sufrir... 

(Con  gran  sentimiento.) 

;Ah!  Yo  esperé  resistir 
hasta  el  fin  como  resisto, 
y  después  de  haberte  visto 
no  voy  á  saber  morir. 

InGü:ñDA.  (Alarmada.) 

¡Oh!  Pero  ¿qué?  ¿A  morir  vas?.-. 
Hermen.  ¿Por  qué  lo  piensas?  ¡Oh!  No, 

no  temas. 
ÍNGUNDA.  Lo  has  dicho. 

Hermen.  ¿Yo? 

(Ap.)  (¿Habló  imprudente  quizás 

mi  labio?) 
IpiGüNDA.  Confuso  estáSj 

y  aunque  el  riesgo  ocultar  quieras, 

lo  estoy  viendo.  ;0h  Dios!  ¿Tan  fieras 

han  de  ser  de  un  padre  impío 

las  iras?  Esposo  mío, 

no,  yo  no  quiero  que  mueras.  (Ansiosa.) 

¿Qué  intenta  el  Rey? 
Hermen.  No  lo  sé. 

Ingunda.  ¿Que  te  ha  dicho? 


Hermen. 


Kl  tíey  conmigo 


no  habló. 


IWGÜNDA. 


¿Apurar  tu  castigo 


quiere?  Dime;  ¿para  qué 

le  han  llamado?  ¡Oh!  Yo  iré 

á  ver  á  tus  opresores: 

yo  ablandaré  sus  rigores. 
Hermen.  Jamás  ni  pensarlo  quieras: 

sólo  con  verte  encendieras 

más  contra  ti  sus  furores. 
Ingu.nda.  (Desolada.)  i'Ah!  ¡Miserable  mujer!... 

Para  templar  tu  agonía 

nada  puedo. 
Hermen.  ¡Ingunda  mia! 

No  llores;  no  puedo  ver 

tu  llanto. 

Ingunda.  ¡Oh  Dios!  ¿No  ha  de  haber 

algo  que  te  salve?...  Sí: 
el  Rey,  porque  mira  en  tí 
un  príncipe,  de  este  modo 
te  trata:  renuncia  á  todo 
y  podrás  salvarte  así. 
Te  quiere  al  trono  elevar 
pues  tus  hermosos  cabellos 
te  deja;  quizá  sin  ellos 
libertad  te  quieran  dar 
viendo  que  no  has  de  aspirar 
al  cetro.  (*) 
Hermen.  ¡Flacas  mujeres!... 

No  te  conozco;  no  eres 
cual  fuiste. 
Ingunda.  ¡Si  no  te  amara 


aún  haciendo  lo  que  quieres? 
Ingunda.  ¿Entónces  de  salvación 

no  habrá  ya  medio  ninguno? 


tanto!... 


Hermen. 


¿Crees  que  me  salvara 


(l)  La  depilación  y  decalvacion  eran  penas  infamantes 
entre    os  godos,  é  incapacitaban  para  los  cargos  públicos. 
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Hermen.  Le  hay,  sí. 
Lngunda.  (Ansiosa.)  ¿Es  Verdad? 
Hermen.  Hay  uno. 

Ingünda.  ¡Oh i  ¿Cuál  es?  ¡Por  compasión 
dilo,  y  sal  de  la  prisión! 

HeRMEN-  (Mostrándola  el  pergamino.) 

Si  aquí  firmase,  saldría 
al  punto. 

InGÜISDA.  (Leyendo  indignada.) 

¡La  apostasía!... 
¡Ántes,  con  fe  vencedora, 
muere  mil  veces! 

HeRMEN.  (Abrazándola.)  Ahora 

te  conozco,  esposa  mia.  (Pausa.) 

liSGUNDA.  (Después  de  un  momento  de  pausa.) 

Pero  no,  no  morirás! 
¡Dios  raio!...  no;  yo  no  quiero 
quedarme  sin  tí;  yo  espero 
que  al  fin  salvarte  podrás. 
No  lo  dudes;  ya  verás 
como  el  Rey  no  es  tan  tirano; 
padre  es  al  fin,  é  inhumano 
no  ha  de  ser. 
Hermen.  Sí,  dices  bien; 

cálmate,  que  yo  también 
estoy  tranquilo. 

liNGüNDA.  (Con  inquietud,  viendo  aparecer  á  Recaredo  por 
la  izquierda.) 

Tu  hermano. 


/ 


ESCENA  IX. 

DICHOS  y  RE^REDO. 

Hermen.  (Volviéndose  á  él.)  Recaredo... 

ReCaR.     (Ap.  con  inquietud.)  (¡lugUUda  aqUÍ!. 

(Á  ella.)  Hermana,  sal  al  momento 

de  esta  estancia. 
Ingund.\.  (inquieta.)         Oh,  no!  presiento 

algún  mal.  ¿Qué  pasa?...  Di... 
Regar.    No  venga  mi  padre,  y... 
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InGUNDA.  (Ansiosa.)  Qué?... 
HeCAR.     No  ha  de  verte;  (Queriendo  llevársela.) 

presto,  presto, 

sal  de  aquí. 
Ingunda.  (Alarmada.)  Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Le  sentencian? 
Rec/r.  No  lo  sé. 

(Á  Hermeneg'ildo.) 

Padre  quiere  perdonarte; 

yo  lo  conozco,  lo  veo; 

le  han  infundido  el  deseo 

los  nobles  de  condenarte; 

pero  en  la  grande  vehemencia 

del  enojo  que  le  inflama, 

;es  mi  hijo!  ¡es  mi  hijo!  exclama 

y  no  dicta  la  sentencia. 

Yo  sosegarle  he  logrado, 

tú,  Ingunda,  veto  y  ten  calma, 

no  temas.  (Queriendo  llevársela.) 

Ingunda.  (Alarmada.)  ¡Ay!  en  el  alma 

tus  frases  me  han  penetrado... 
No,  no  me  voy,  yo  aquí  sigo 
con  él. 

Hermen.         ¿Aquí?  No.  ¿Qué  quieres? 

IngUISDA.  (Abrazándose  á  él.) 

Que  no  mueras,  ó  si  mueres 
morir  yo  también  contigo. 
¡Viles!  jCórte  fementida!... 
No  le  matareis...  no,  no... 
Recar.    Oh!  sí;  de  la  suya,  yo 

te  respondo  con  mi  vida... 

Ven...  (Tomándola  de  la  mano.) 

Ingunda.         Dejadme  por  piedad. 

No  puedo  de  él  apartarme, 

nopuedu!... 
Hermen.  Vendrán  á  darme 

acaso  la  libertad. 

¿Quién  sabe? 
Regar.  Es  noche  gloriosa 

déla  Pascua;  yo  confio. 

Ven, Ingunda. 

(Recaredo   con    Hermenegildo    y  ah  conduciendo 
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hácia  la  derecha  á  Ing-unda,  que  muestra  el  dolor 
y  la  violencia  que  le  cuesta  separarse  de  su  espo  so.) 

Ingunda.  ¡Esposo  mió! 

iQué  triste,  qué  dolorosa 

separación!...  ( Vuelve  á  abrazarle.) 

Ya  jamás 
te  veré...  ¡Qué  desconsuelo!... 

(infunda  y  Recaredo  desaparecen.) 

Hermen.  Nos  veremos,  sí... 

(viendo  irse  á  su  esposa  por  la  puerta  de  Is 
derecha.) 

¡En  el  cielo!... 
{Limando.)  ¡Dios  mio!...  ¡DO  pucdo  más!... 

(Pausa.) 

ESCENA  X. 

HERMENEGI  LDO. 

¡Señor!...  Perdona  este  llanto 
que  aquí  derramar  me  ves. 
El  último  abrazo  es, 
Señor,  ¡y  los  amo  tanto!... 
No  me  dan  miedo  ni  espanto 
ni  la  muerte  ni  el  dolor; 
pero  no  puede.  Señor, 
este  corazón  que  ha  amado 
dejar  sin  ser  desgarrado 
•  los  pezados  de  su  amor... 
¡Oh!  Sí;  contento  gocé 
del  supremo  poderío, 
y  tú  lo  sabes,  Dios  mio, 
sin  pesar  lo  abandoné; 
gustoso  por  tí  troqué  _ 
mis  alegrías  en  penas; 
y  en  horas  de  dolor  llenas 
Rey  en  siervo  convertido, 
la  cárcel  mi  trono  ha  sido  :í  ^ 

y  mi  cetro  las  cadenas. 
Pero  el  alma  que  ventura 
en  la  muerte  va  á  buscar, 
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desmaya,  ¡oh  Dios!  al  dejar 
las  prendas  de  su  ternura. 
La  causa  de  esta  amargura 
una  esposa,  un  hijo  son; 
piedad  ten  de  mi  aflicción, 
pues  aun  muriendo  por  tí, 
me  es  triste  dejar  aquí 
la  mitad  del  corazón. 
Éste,  Dios  mió,  éste  es 
mi  verdadero  suplicio: 
acepta  mi  sacrificio 
que  ofrezco  humilde  á  tus  piés. 
Resignado  aquí  me  ves 
cuanto  me  diste  ofrecerte; 
Sí,  dame  constancia  fuerte, 
tú  que  moriste  por  mí, 
ántes  qu3  ai  trono  sin  ti 
iré  contigo  á  la  muerte. 

ESCENA  XI. 

HERMEÍSEGILDO,  LEOyfciLDO,  SUlÍA,  Se/a,  ARGlJjlüMDO, 
NOBLES  y  PRELADOS.  '  ' 

SUNA.       (Á  Leovigildo,  mostrando  á  Hermenegildo.) 

Allí  está. 

Lkovig.  (Ap.)     (¡Oh!  Me  siento  estremecido!) 

HerMEN.    (Volviéndose  y  ap.) 

(¡Mi  padre!)  Aquí,  señor,  á  tu  hijo  tienes. 
¿Qué  dispones  de  él?  ¿Acasa  vienes 
á  darle  la  sentencia? 

LeOVIG.    (Adelantándose.)  Hijo  quCrido, 

mal  conoces  mi  amor;  sin  con  rigores 
hasta  aquí  te  traté,  tu  bien  quería; 
hora  quiero  que  cesen  tus  dolores 
y  que  á  tu  padre  vuelvas  la  alegría. 
Sé  lo  que  aquí  ha  pasado:  generosa 
como  yo  te  perdona  la  nobleza, 
y  accediendo  á  mi  ruego  bondadosa 
te  asocia  de  mi  trono  á  la  grandeza. 
Vuelve  en  tí:  á  destino  tan  glorioso 


DO  niegues  tu  querer.  Sobre  este  pliego 
tomando  nuestra  ley,  del  dogma  odioso 
reniega  del  hispano. 

(Presentándole  el  perg-amino.) 
HeRMEN.  (Con  entereza,  pero  humilde.)   No  reoiegO. 

(Movimiento  en  los  cortesanos.) 
LeOVIG.    jCÓmo!  (Furioso.) 
AyON.       (¿Lo  veis?)  (Á  ios  nobles.) 

Sega.  (¿Qué  hará?) 

Leovig.  (irritado.)  ¿Cou  ausias  locas 

rechazando  mi  gracia  y  mi  clemencia 

insensato,  mi  cólera  provocas? 

Reniega... 

Herme>'.  No  reniego:  mi  existencia, 

mi  sangre  tuya  es;  puedes  mandarme 

que  te  la  dé,  señor,  y  la  daría; 

mas  pedirme  no^q^ieras  ni  quitarme 

la  libertad  del  alma,  que  esa  es  mia.  ^ 
Leovig.  ¿Conque  ciego  en  tu  error  dejas  un  trono 

por  seguir  en  el  mal? 
Hermen.  Así  te  muestro 

que  no  fué  la  ambición,  pues  no  ambiciono 

lo  que  ántes  me  movió! 
Sega.     (ai  Rey.)  Monarca  nuestro, 

ya  lo  ves,  ser  no  puede. 
Leovig.  ¡Hijo  insensato! . . . 

Para  tu  ingratitud  todo  castigo 

es  pequeño. 
Herme>'.  Señor,  no  soy  ingrato, 

porque  la  voz  de  mi  conciencia  sigo. 

LeOVíG.  (Furioso.) 

;0h!  ¡Yo  te  venceré!... 
Ayon.  ¡Cuánta  insolencia!. . 

Leovig.    (Señalando  al  foro,  terrible.) 

¡Todos  salid;  con  él  dejadme  ahora!... 
Seca.     (¿Qué  irá  á  hacer?) 

SuNA.  (Hoy  se  firma  la  sentencia.) 

Ayon.     (Ap.)  (Á  la  Reina  hablaré.)  (Saien  todos.) 
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ESCENA  XII. 


HERMENEGILDO  y  LEOVIGII.DO. 


Leovig.  (Furioso.)  Llegó  la  hora 

de  la  ira  y  del  rigor:  ya  mis  mercedes 
no  más,  no  más  rechazarás  osado; 
seguir  rebelde  en  tus  errores  puedes, 
mas  yo  puedo  también  vengarme  airado. 
¡Abjura! 

(Tomando  el  pergamino  y  mostrándosele.) 

Hermen.  (Sereno.)  Ni  cl  halago  ni  el  tormento 

quebrantarán,  señor,  mi  pecho  fuerte. 
Leovig.  ¡Hola!...  ¡guardias!...  ¡aquí!... 

iSe  pr^entan  v^íios  so^íídos  ) 

/  ^    Pronto,  al  momento, 

á  la  princesa  Ingunda  dad  la  muerte. 

(Los  soldados  se  adelantan  á  la  derecha;  Hermene- 
g-ildo  los  contiene.) 

Hermen.  ¡Oh!  ¡Ella  no!...  ¿Qué  mandas,  inhumano? 

¡Para  ella  piedad!... 
Leovig.  Tü  no  la  tienes. 

Hermen.  No,  no  es  posible  que  cruel  tirano 

por  ajenas  acciones  la  condenes. 
Leovig.  Reniega  del  error  que  te  ha  infundido 

y  asi  la  salvarás. 

(Señala  la  puerta  de  la  derecha.) 
Hermen.  (viendo  adelantarse  á  los  soldados.) 

¡Oh!  ¡Qué  espantoso 
momento!...  ¿Qué  he  de  hacer?...  ¡Dios  po- 

(Con  angustia.)  [cleroso! 

Un  instante,  un  instante  más  te  pido. 
Leovig.  Le  tendrás,  sí:  soldados,  hasta  tanto 

que  nueva  órden  no  os  dé.  á  la  princesa 
la  muerte  no  daréis. 

(Entran  los  soldados  por  la  derecha.) 

Hermen.  (Ap.)  (¡Gracias,  Dios  santo!) 

Aún  hay  piedad  en  tí:  oh,  padre,  cesa 
en  tu  injusta  crueldad:  mi  esposa  amante 
no  es  culpable,  señor. 
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Leovig.  Para  que  ruegues 

por  ella  en  vano,  no  te  di  este  instaote: 
sí  para  que  la  salves  y  reniegues. 

Toma.  (Leofr  ece  el  perg-amino.) 

Hekmex.  ¡Dios  de  bondad!  ¿Habrá  un  suplicio 

más  grande,  ni  más  ñera  desventara? 

(Arrodillándose.) 

Acepta  de  mi  vida  el  sacrificio 
y  no  me  des  tan  infernal  tortura: 
rasga  mi  corazón,  tormento  dame; 
cual  vil  esclavo  véndeme  si  quieres; 
pero  á  ella...  ¡no,  no!...  eso  es  infame 
y  cobarde...  y...  señor,  tú  no  lo  eres! 
Leovíg.  Tu  nombre... 

(Señalando  el  perg-aniino,) 
HerMEN.  ¡Padre!...  (Rechazándole.) 

Leovig.    (Queriendo  andar.)  EntÓUCeS... 

Hermen.  (Deteniéndole.)  ¡Oh!  nol...  espera. 

Tú  tienes  otro  hijo  que  á  tu  trono 
puede  subir.  Sí,  déjame  que  muera 
ó  que  ignorado  viva;  no  ambiciono 
la  pompa  del  poder;  déjame,  oh,  padre; 
dale  á  mi  hermano  el  trono,  á  mí  el  olvido 
ó  la  muerte;  sí,  padre;  te  lo  pido 
por  la  dulce  memoria  de  mi  madre. 

Leovig.  Abjura,  ó  morirá... 

Hermen.  (Levantándose.)  ¡Pccho  de  TOCa! 

¿Qué  haré  ni  qué  diré  para  moverte?... 

La  funesta  palabra  de  tu  boca 

ántes  que  á  lugunda  á  mí  me  dará  muerte. 

LeCVíG.    (ofreciéndole  el  perg-amino.) 

¡Pronto!  ¡Pronto!... 

Hermen.  (clamando  al  cíelo.)    Soñor,  débil  no  cedo, 
mas  por  librarla  del  rigor  impío 
de  un  Rey  sin  corazón,  ¿qué  hacer? 

'  (Leovig-ildo  le  ofrece  el  perg-amino;  Hermeneg-ildo 
dice  rechazándole:) 

¡No  puedo! 

(Quedando  anhelante.) 
*  Leovig.    (Se  adelanta  furioso  g-ritando:) 

'  ¡Mi  órden  cumplid! 
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ESCENA  Xm. 

DICHOS  y  REC>REDO. 

ReCAR,     (Apareciendo  por  la  puerta  de  la  derecha  respe, 
tuoso,  pero  enérg-ico.) 

No;  nunca! 

Hermew.  (Respirando.)  ¡Hermano  mió! 

(BreTisima  pausa.) 
LeOVIG.    (Muy  contrariado.) 

¡Cómo!  ¿TÚ!  ¿Recaredo?... 
Recar.  Así  tirano 

dar  muerte  á  una  mujer,  señor,  pretendes? 
Mátame  ántes  á  mí. 

HeRHEN.  (Anh  elante,  con  ternura.) 

(¡Oh,  amante  hermano!) 

Leovig.  ¿Tú  también  me  resistes  y  me  ofendes? 
¿Tú,  mi  esperanza,  tú?... 

Reg\r.  Librarte  quiero 

de  un  horrible  baldón. 

Leovig.  (iracundo.)  A  mi  mandato 

no  resistas  altivo,  porque  fiero 
sé  castigar  también  al  hijo  ingrato. 

Regar.   Haz  de  mí  lo  que  quieras;  pero  debo 
de  tus  propios  furores  defenderte; 
te  amo,  soy  tu  hijo,  tu  honra  llevo, 
y  voy  por  tí  al  combate  y  á  la  muerte. 
Ordénalo  y  tus  ínclitas  legiones 
conduciré  otra  vez  á  la  victoria: 
pídelo,  y  á  las  Galias  tus  pendones 
llevarán  el  espanto  de  tu  gloria. 
Pero  no  quieras  que  por  torpe  miedo 
tu  terrible  mandato  no  suspenda, 
ni  pidas  á  tu  hijo  Recaredo 
que  á  una  mujer  no  ampare  y  no  defienda. 
^/t//iif4D  c»iw   ¡Oh!  ¡Gracias,  dulce  hermano  de  mi  vida! 
¡Gracias,  Dios  de  bondad! 

Leovig.   (Furioso.)  Á  mí  burlarme 

jamás  nadie  logró... 

(Se  pasea  iracundo  y  exclama:) 

Que  conducida 


sea  IngUDda  aquí  al  punto:  ella  aplacarme 
conseguirá  tal  vez. 
Regar.  A  tu  presencia 

yo  la  traeré,  señor,  (váse.) 


ESCENA  XIV. 

LEOVIGILDO  y  HERMENEGILDO. 

Hkrmen.  ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

Leovig.  (Furioso.)  Ó  ella  logra  vencer  tu  resistencia, 

ó  con  ella  también  al  punto  mueres. 
Hermen.  ¡Cómo!  ¿Pretendes  que  con  su  ternura 

la  fe  venga  á  quitarme  que  animosa 

ella  guarda,  señor?...  ¡Eso  es  locura!... 

Mil  muertes  ántes  pedirá  mi  esposa 

para  ella  y  para  mí;  y...  en  vano  fuera 

que  cediese. 
Leovig.  (Colérico.)     ¿Me  retas  todavía? 

¡Sisberto! 

J^Este  apaparsce  en  la  puerta  de  fondo.) 

(Terrible.)  Que  686  ingrato  al  punto  muera 
y  acabe  de  una  vez  su  rebeldía. 

(Pausa.  Leovierildo  aparta  la  vista  de  su  hijo.) 

Hermen.  ¡Oh!  gracias!...  Por  mi  Dios  es  aceptada 
al  fin  mi  sangre  en  holocausto  pío... 
Caiga  sobre  tu  frente...  derramada 
cual  rocío  de  vida,  padre  mió... 

(Pa  usa.  Con  gran  sentimiento.) 

TÚ,  por  mi  amada  é  inocente  esposa 
y  por  mi  hijo  vela...  1  e  tí  espero 
que  reciban  tu  gracia  bondadosa, 
señor,  y  que  olios  vivan,  pues  yo  muero. 

(Pausa.  Con  la  inspiración  y  errandeza  del  már- 
tir.) 

¡Pronto  la  muerte,  pronto!  Ya  clemente  ^ 
y  piadoso  mi  Dios  mira  á  los  godos; 
fui  de  mi  raza  yo  el  primer  creyente, 
voy  á  morir  por  la  salud  de  todos... 

(Sale  sereno,  sin  arrog-ancia.) 
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ESCENA  XV. 

LEOVIGILDO. 

Después  de  on  momento  de  pausa,  viendo  desaparecer  á 
su  hijo  y  cerrarse  la  paerta,  dice: 

Hasta  en  este  momento  se  revela 

su  altivez  indomable.  ¡Oh!  Me  espanta 

ese  valor  y  su  frialdad  me  hiela; 

su  fe  ni  ante  la  muerte  se  quebranta. 

(Fiero.) 

¡Oh!  pues  muera  el  rebelde  y  obstinado; 
raí  honor  lo  pide,  mi  poder,  mi  nombre; 
de  padre  la  flaqueza  harto  he  mostrado; 
muestre  ya  que  soy  Rey,  y  sé  ser  hombre. 

(Contrariado.) 

Pero  si  es  mi  hijo...  Si  cediera 

al  ver  que  va  á  morir!...  ¿y  si  no  cede?  (-Con 

amargrura.) 
I  ,  {  Sega!...  (Ansioso.) 

/  (Se  presenta  Seg-a  por  el  fondo.) 

Díle  á  Sisberto  que  no  hiera 
á  Hermenegildo  y  que  en  la  torre  quede 
hasta  que  vaya  yo. 
Sega.  Pero... 

LeOVIG.    (Con  ^ran  vehemencia  y  dolor.) 

Irritado, 
para  ver  si  lograba  así  vencerle, 
órden  de  muerte  al  fin  contra  él  he  dado. 

(Sale  Se^a.) 

ESCENA  XVI. 

LEOVGILDO,  INGÜNDA  y  RECAREDO. 

INGÜNDA.  (Por  la  derecha,  oyendo  lo  que  dice  el  Rey,  gri- 
tando ) 

¡Oh! 

RecaR.  (Desolado.) 


¿Qué  has  hecho?  ¡Mi  hermano!  ¡Quiero  verH 
¿Eq  dónde  está? 

NGÜNDA.   (Con  gran  ansiedad.) 

¡Mi  vida  por  la  suya! 

¡Sálvale  por  piedad!... 
Re  AR.  Por  él  te  pido, 

piedad...  ¡padre!...  ¡No  viertas  sangre  tuya! 
Leovig.   ¡No  morirá!... 

(Se  dirig-cn  todos  al  fondo.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  y  SISBERTO. 


SiSB.         (Apareciendo  por  el  fondo.) 

Señor;  está  cumplido 
de  tu  rigor  el  fallo  soberano. 

InGUNDA.  (Cayendo  en  tierra  y  gritando  con  espanto.) 

¡Oh! 

Regar.     (Clamando  amarg'amente.) 

¡Padre!  ¡Padre! 

Leovig.    (Á  Slsberto:  horrorizado  y  amenazador .) 

¡Qué!  ¿Muerte  le  diste?... 
Apártate  de  mí!... 

SlSB.         (Temblando.)  TÚ  me  dijistC. . . 

Leovig.  Pero  ¿no  era  mi  hijo?  ¡Oh!... 

(Cayendo  sobre  el  sillón.) 

Recar.    ¡Hermano!...  Hermano  mió!...  oh!...  (So- 
llozando.) 

(Con  pasión.  )  No,  no  te  lloro, 

te  envidio,  mártir,  y  tu  muerte  espero. 

(Arrodillándose  ante  el  Rey  con  g-ran  vehemencia 
y  como  inspirado.) 

Señor,  matadme;  lo  que  quiso  quiero, 
al  Dios  que  él  adoraba,  yo  le  adoro. 

Leovig,  ¡Tú  también?  (Oh!)  (Aterrado.) 

Regar.  Su  muerte  fué  mi  vida:  ; 

mi  espíritu  su  sangre  regenera... 

Leovig.    (Ap.  con  terror.) 

(¿Qué  he  conseguido  con  mi  acción  de  íiera? 
¡Qué  he  hecho!...) 


InGUNDA.  (Con  voz  dolorida  y  panetrante:  incorporándose  un 
poco.) 

¡Parricida!...  ¡Parricida!.. 

(Vuel  ve  á  caer.— -Lcovig-ildo  lleva  las  manos  á  la 
frente,  que  inclina  agobiado  por  el  remordimiento. 
—Cae  el  telón.) 


FÍN  DEL  DRAMA. 
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Actos. 


ALTORES. 
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El  inválido. ..   i 

El  maestro  Fugato   4 

Fuego  en  guerrillas  4  ..... .  1 

Infraganli   4 

Los  dos  caminos   1 

Faz  conyugal   4 
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Granes,    Navarro  y 
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D.  E.  Jackson  Cortés...  Libro. 
Sres.    Granes,  Navarro, 
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Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  el  libro  de  la  zarzuela  en 
un  acto,  titulada:  Para  una  modista.,,  un  sastre^  y  todas  las  obras 
del  catálogo  de  D.  Josc  María  Moles- 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  la  librería  de  los  Sres,  Viuda  é  Hijas  de  Cuesta^  calle  de 
Carretas,  nóm.  9. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
lueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 
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